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Editorial
“Anuncien a todos los pueblos la gloria del Señor, sus maravillas 
a todas las naciones, porque grande es el Señor y muy digno de 

alabanza” (Sal 95,3-4).
Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio a toda creatura, dice el Señor 
(Mc. 16,15). En la V Conferencia del General del Episcopado Latinoamericano en 
Aparecida, Brasil nos decía el Papa Benedicto: “Todo bautizado recibe de Cristo, 
como los Apóstoles, el mandato de la misión: “Id por todo el mundo y proclamad la 
buena nueva a toda la creación...” Somos discípulos y misioneros del Señor. Sólo 
predicando y dando testimonio podemos tener vida en Jesús!

El Papa Francisco con un nuevo lenguaje nos va recordando esta urgencia para la 
Iglesia de “salir”, y no quedar estáticos, pasivos y tristes por no saber evangelizar. 
Afirma: “cada cristiano y cada comunidad discernirá cual es el camino que el Señor 
le pide, pero todos somos invitados a aceptar este llamado: salir de la propia 
comodidad y atreverse llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio”. 
Evangelizar para el cristiano tiene que ser una prioridad que no debe de olvidarse 
jamás, será seguramente la oportunidad de experimentar la verdadera alegría de 
ser portadores de la Buen Nueva que no debe de ser escondida o subestimada; 
evangelizar será el gozo personal de que la familia cristiana va creciendo al aceptar 
al señor en cada corazón de cada persona a quien se le anuncia la palabra de vida.

¡Es el mandato del Señor!  no es sólo una invitación que podría queda en una mera 
opción, libre de hacerlo o no hacerlo, es una orden que suena a mandamiento: 
“Vayan por todo el mundo”. Mundo se entiende todo espacio existencial de la 
persona humana. Primeramente nosotros tenemos que estar constantemente 
evangelizándonos porque el Señor cada vez nos va exigiendo una vida mejor de 
una alta calidad cristiana, más evangélica y conformada con el “querer de Dios” 
nunca habrá  forma de decir, yo ya estoy evangelizado. Urge evangelizar como 
dice el Papa Francisco a cada mundo periférico, que ha sido abandonado a su 
propia suerte. En cada comunidad parroquial tenemos la fortuna y el reto de ir a los 
más alejados a llevarle la frescura del Evangelio, ellos también tiene el derecho de 
experimentar en su propia vida el gozo de tener y estar con el Señor.

El periódico “El Peregrino” nos ofrece en este mes de octubre diferentes reflexiones 
para ir despertando cada vez más esa conciencia misionera, de no ser sólo 
discípulos del Señor, sino de ser también verdaderos misioneros del Señor.

Que la primera misionera, María santísima que llevo en su seno al autor de todo 
cuanto existe, nos ayude a proclamar con nuestra vida al Señor de la historia  y de 
la verdadera felicidad. 

P. Rolando Caballero Navarro
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Al entrar a este apartado incluyo las 
universidades porque para los jóvenes 

las universidades confesionales son una 
extensión de la Iglesia y piensan que como 
la Iglesia no puede hacer su labor en los 
templos ha puesto escuelas para poder ahí 
atrapar a los niños y a los jóvenes; por esta 
situación a veces la universidad también es 
una especie de Iglesia. Además de que tiene 
estructura y normas que a la mayor parte de 
los jóvenes no les interesa cumplir, lo hacen 
por cubrir los requisitos pero nada más.

Lo primero que esperan los jóvenes de las 
instituciones como la Iglesia o la universidad, 
es un lugar donde sentirse identificados, 
reconocidos, valorados y apreciados.

Se necesita una Iglesia que dé más valor a lo 
comunitario que a lo institucional y jerárquico; 
donde la cercanía con la persona sea lo 
más importante, se requiere un ambiente de 
familiaridad que los jóvenes ya no tienen en 
sus hogares. 

Esperan una Iglesia en donde la persona, 
al igual que para Jesús, siempre es lo más 
importante, más allá de las estructuras, 
de los ritos y de las normas.  Una Iglesia 
rejuvenecida, no una Iglesia cansada; una 
Iglesia donde todos los que la integramos 
estemos dispuestos a la renovación, a 
la adaptación a los tiempos de ahora, 
donde todos puedan participar y dar sus 
pensamientos, sus ideas, sus diferentes 
modos de ver la vida;  y luego con la 
suficiente inteligencia, ir evangelizando 
esas ideologías; primero que los jóvenes 
sientan que pueden expresarse, decir lo 
que ellos piensan y luego nos tocará ir 
enderezando sus pensamientos. Chesterton 

decía: “La iglesia nos pide que al entrar 
en ella nos quitemos el sombrero, no la 
cabeza”, haciendo referencia a que nuestra 
manera de pensar no la podemos eliminar, 
y efectivamente así es, hay que evangelizar 
estas nuevas formas de pensar.

El número 2 de la Exhortación “La Alegría del 
Evangelio” dice que “El gran riesgo del mundo 
actual, con su múltiple y abrumadora oferta 
de consumo, es una tristeza individualista 
que brota del corazón cómodo y avaro, 
de la búsqueda enfermiza de placeres 
superficiales, de la conciencia aislada” de 
esto son conscientes los jóvenes y ya tienen 
un ansia de comunidad de sentirse miembros 
de grupos.

Los jóvenes de hoy necesitan una Iglesia más 
sensible, no están en contra de los ritos, al 
contrario, ellos los necesitan, pero requieren 
ritos que signifiquen en la época actual; los 
lugares en donde hay elementos exteriores 
son para ellos muy atractivos, por eso 
buscan ahora lugares donde aplaudir, bailar, 
gritar, que se sientan tomados en cuenta; 
no es suficiente para ellos solo escuchar, 
y menos, si lo que van a escuchar no les 
es significativo.  Hoy los jóvenes sí quieren 
ritos pero ritos actuales, que se entiendan. 
Quieren experimentar un Jesús tangible por 
medio de la presencia del sacerdote, del 
religioso, de una comunidad cristiana más 
comprometida.

Para los muchachos Jesús no es un ser lejano, 
a veces sí está alejado por las estructuras; 
pero un joven de treinta años que renovó 
su época, que criticó las disposiciones de 
su tiempo, que fue libre y no se sometió a 
horarios, que hablaba sin someterse a las 

normas, que usaba cabello largo (como es 
representado), que tenía un grupo cercano 
con el que se identificaba y andaba con ellos 
para arriba y para abajo, que iban con ellos a 
fiestas, que juntos pasaban largos momentos 
y compartían el pan y el vino, un hombre 
solidario, fraterno y líder; todo esto es muy 
significativo para los jóvenes de ahora. Ese 
es el Jesús que ellos quieren experimentar, 
no el que está encasillado en las estructuras 
y en la normatividad.

Ellos buscan un Jesús con el que pueden 
hablar de tú a tú, al que le pueden abrir su 
corazón y no van a ser criticados ni juzgados, 
un Jesús que promueve la colaboración, la 
unión, preocupado por el otro, por la justicia, 
por la equidad, por la paz; ese sí es un Jesús 
querido y buscado por los jóvenes.

Mensaje del Obispo
Lo que esperan los jóvenes de las 

universidades (de inspiración cristiana) 
y de la Iglesia

Objetivo del Plan Diocesano de Pastoral:
“Ser una Iglesia que confiese su fe en Jesucristo para vivir y practicar la caridad en la verdad y la justicia  

reflejada  en nuestra comunión y misión permanente”.
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Un saludo afectuoso a los lectores del 
“Peregrino” que mes con mes están 

atentos a las buenas noticias que con 
gusto se comparten. Como ven desde 
ya hace un tiempo se esta preparando 
el Sínodo de las familias. Pero antes 
de continuar seria oportuno revisar 
primero que nada el origen y significado 
del Sínodo de los Obispos. ¿Qué es un 
sínodo de Obispos?

Según el Código de Derecho Canónico 
les presento algunos códigos que nos 
hablan al respecto para que tengamos 
una idea más clara acerca de qué es lo 
que se esta haciendo 

El Código de Derecho Canónico 
(C.I.C.)

El Sínodo de los Obispos quedó 
instituido, por iniciativa del Papa Pablo 
VI, con el “motu proprio” Apostolica 
sollicitudo (15 Septiembre 1965). Las 
disposiciones de esta carta apostólica 
se encuentran en los cc. 342-348 del 
Código de Derecho Canónico y en el 
c. 46 del Código de los Cánones de las 
Iglesias Orientales.

Canon 342 - El Sínodo de los 
Obispos es una asamblea de Obispos 
escogidos de las distintas regiones del 
mundo, que se reúnen en ocasiones 
determinadas para fomentar la unión 
estrecha entre el Romano Pontífice y 
los Obispos, y ayudar al Papa con sus 
consejos para la integridad y mejora de 
la fe y costumbres y la conservación 
y fortalecimiento de la disciplina 
eclesiástica, y estudiar las cuestiones 
que se refieren a la acción de la Iglesia 
en el mundo.

Canon 343 - Corresponde al Sínodo de 
los Obispos debatir las cuestiones que 
han de ser tratadas, y manifestar su 
parecer, pero no dirimir esas cuestiones 
ni dar decretos acerca de ellas, a no ser 
que en casos determinados le haya 
sido otorgada potestad deliberativa por 
el Romano Pontífice, a quien compete 
en este caso ratificar las decisiones del 
Sínodo.

Canon 344 - El Sínodo de los Obispos 
está sometido directamente a la 
autoridad del Romano Pontífice, a quien 

corresponde:

1º convocar el Sínodo, cuantas veces 
le parezca oportuno, y determinar 
el lugar en el que deben celebrarse 
las reuniones;

2º ratificar la elección de aquellos 
miembros que han de ser elegidos 
según la norma del derecho 
peculiar, y designar y nombrar a 
los demás miembros;

3º determinar con la antelación 
oportuna a la celebración del 
Sínodo, según el derecho peculiar, 
los temas que deben tratarse en él;

4º establecer el orden del día;

5º presidir el Sínodo personalmente o 
por medio de otros;

6º clausurar el Sínodo, trasladarlo, 
suspenderlo y disolverlo.

Canon 345 - El Sínodo de los Obispos 
puede reunirse, sea en asamblea 
general, en la que se traten cuestiones 
que miran directamente al bien de 
la Iglesia universal, pudiendo ser 
esta asamblea tanto ordinaria como 
extraordinaria, sea en asamblea 
especial, para problemas que 
conciernen directamente a una o varias 
regiones determinadas.

Canon 346 - § 1. Integran el Sínodo 

de los Obispos, cuando se reúne en 
asamblea general ordinaria, miembros 
que son, en su mayor parte, Obispos, 
unos elegidos para cada asamblea 
por las Conferencias Episcopales, 
según el modo determinado por el 
derecho peculiar del Sínodo; otros son 
designados por el mismo derecho; 
otros, nombrados directamente por el 
Romano Pontífice; a ellos se añaden 
algunos miembros de institutos 
religiosos clericales elegidos conforme 
a la norma del mismo derecho peculiar.

§ 2. Integran el Sínodo de los Obispos 
reunido en asamblea general 
extraordinaria, para tratar cuestiones 

que exigen una resolución rápida, 
miembros que son, en su mayoría, 
Obispos designados por el derecho 
peculiar del Sínodo en razón del oficio 
que desempeñan; otros, nombrados 
directamente por el Romano Pontífice; 
a ellos se añaden algunos miembros 
de institutos religiosos clericales, 
igualmente elegidos a tenor del mismo 
derecho peculiar.

§ 3. Integran el Sínodo de los Obispos 
reunido en asamblea especial miembros 
seleccionados principalmente de 
aquellas regiones para las que ha sido 
convocado, según la norma del derecho 
peculiar por el que se rige el Sínodo.

Canon 347 - § 1. Cuando el Romano 
Pontífice clausura la asamblea del 

Sínodo de los Obispos, cesa la función 
que en la misma se había confiado a los 
Obispos y demás miembros.

§ 2. La asamblea del Sínodo queda 
suspendida ipso iure cuando, una vez 
convocada o durante su celebración, 
se produce la vacante de la Sede 
Apostólica; y asimismo se suspende la 
función confiada a los miembros en ella 
hasta que el nuevo Pontífice declare 
disuelta la asamblea o decrete su 
continuación.

Canon 348 - § 1. El Sínodo de los 
Obispos tiene una Secretaría general 
permanente, que preside un Secretario 
general, nombrado por el Romano 
Pontífice, a quien asiste el Consejo de 
la secretaría, que consta de Obispos, 
algunos de los cuales son elegidos 
por el mismo Sínodo según la norma 
de su derecho peculiar, y otros son 
nombrados por el Romano Pontífice, 
cuya función termina al comenzar una 
nueva asamblea general.

§ 2. Para cualquier tipo de asamblea 
del Sínodo de los Obispos se nombran 
además uno o varios secretarios 
especiales, designados por el Romano 
Pontífice, que únicamente permanecen 
en dicho oficio hasta la conclusión de la 
asamblea del Sínodo.

¿Qué se ha estado haciendo para 
prepararse a este gran evento en la vida 
de la Iglesia? Se organizó un encuentro 
de pastoral familiar en la ciudad de 
Panamá con la finalidad de relanzar la 
reflexión social, la teología y la pastoral 
de la familia, fuente de riqueza para la 
sociedad. Con estos objetivos la ciudad 
de Panamá se prepara para acoger, del 
4 al 9 de agosto, el primer Congreso 
latinoamericano de Pastoral familiar 
(Colpafa 1) promovido por el Consejo 
episcopal del Continente (Celam). El 
coordinador de los trabajos, centrados 
en el tema “Familia y desarrollo social 
para una vida plena y la comunión 
misionaria”, será el Departamento 
para la familia, la vida y la juventud 
del Celam. “El Congreso tuvo como 
objetivos el analizar las posibilidades 
y desafíos de las familias en el 
continente, además de convertirlos 
en motores de desarrollo social en 

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo

Mi Familia
SECCIÓN

La preparación del Sínodo 
de las familias



5

el País”. Además, se tiene la esperanza de que el 
convenio “contribuya a los estudios económicos y 
políticos para la familia”, poniendo el acento en “los 
valores sociales y prioritarios de esta, como fuente de 
desarrollo social”. Un ulterior auspicio contempla la 
posibilidad de “incidir en las políticas para la familia, 
para que puedan convertirse en una prioridad para la 
agenda del gobierno”.

El tema de la familia fue analizado en relación a cinco 
sectores: educación, comunicación, vida, economía 
y nueva evangelización. Obispos, delegados para 
la Pastoral juvenil y miembros de los 
movimientos e institutos para la familia 
compartirán experiencias de vida y de 
espiritualidad, identificando los horizontes 
pastorales y elaborando líneas de acción 
común. Como preparación al Congreso, el 
comité organizador escribió una “Oración 
para la familia y su misión”, en ella se ruega 
al Señor de “reforzar, renovar e inspirar con 
la gracia del Espíritu Santo” a todas las 
familias latinoamericanas, para que sigan 
hacia adelante con “la ardua tarea de crear 
un mundo más humano”.

II Asamblea General Extraordinaria del 
Sínodo de los Obispos que se celebrará 
desde el 5 al 19 de octubre y tendrá como 
tema “Los desafíos pastorales de la familia 
en el contexto de la evangelización”. 

Se invita a las Iglesias particulares, las comunidades 
parroquiales, los Institutos de vida consagrada, 
las asociaciones y los movimientos, a rezar en las 
Celebraciones Eucarísticas y en otros momentos 
celebrativos, en los días previos y durante los trabajos 
sinodales.  Los fieles pueden unirse a esta intención 
en su oración personal, especialmente en sus familias.

Se sugiere la Oración a la Santa Familia por el 
Sínodo, compuesta por el Papa Francisco, y algunas 
intenciones propuestas para la oración universal que 
pueden ser adoptadas en las Misas dominicales, así 
como también en los días de la celebración del Sínodo. 
Se puede agregar una intención a las Invocaciones 
de las Laudes matutinas y a las Intercesiones de las 
Vísperas. Se recomienda, además, el rezo del Santo 
Rosario por los trabajos sinodales.

I – Oración a la Santa Familia por el Sínodo

Jesús, María y José en vosotros contemplamos el 
esplendor del verdadero amor, a vosotros, confiados, 

nos dirigimos. Santa Familia de Nazaret,haz también 
de nuestras familias lugar de comunión y cenáculo 
de oración, auténticas escuelas del Evangelio y 
pequeñas Iglesias domésticas. Santa Familia de 
Nazaret, que nunca más haya en las familias episodios 
de violencia, de cerrazón y división; que quien haya 
sido herido o escandalizado sea pronto consolado 
y curado. Santa Familia de Nazaret, que el próximo 
Sínodo de los Obispos haga tomar conciencia a todos 
del carácter sagrado e inviolable de la familia, de su 
belleza en el proyecto de Dios. Jesús, María y José, 
escuchad, acoged nuestra súplica. Amén.

II –   Oración universal

Hermanos y hermanas,

Como familia de los hijos de Dios y animados por la 
fe, elevemos nuestras súplicas al Padre, para que 
nuestras familias, sostenidas por la gracia de Cristo, 
sean auténticas Iglesias domésticas, donde se viva y 
se testimonie el amor de Dios. 

[A cada intención respondamos: Señor, bendice y 
santifica nuestras familias.]

Por el Papa Francisco: el Señor que lo ha llamado 
a presidir la Iglesia en la caridad, lo sostenga en 
su ministerio al servicio de la unidad del Colegio 
episcopal y de todo el Pueblo de Dios, oremos:

Por los Padres Sinodales y los demás participantes 
de la III Asamblea General Extraordinaria del Sínodo 
de los Obispos: el Espíritu del Señor, ilumine sus 
mentes, para que la Iglesia pueda responder a los 
desafíos de la familia en fidelidad al proyecto de Dios, 
oremos:

Por aquellos que tienen la responsabilidad en el 
gobierno de las Naciones: el Espíritu Santo les 
sugiera proyectos que valoricen la familia como célula 
fundamental de la sociedad, según el proyecto divino, 
y que sostengan las familias en situaciones difíciles, 
oremos:

Por las familias cristianas: el Señor que ha puesto en 
la comunión esponsal el sigilo de su presencia, haga 
de nuestras familias cenáculos de oración, íntimas 
comunidades de vida y de amor a imagen de la Santa 
Familia de Nazaret, oremos:

Por los cónyuges en dificultad: el Señor rico 
en misericordia, los acompañe mediante la 
acción materna de la Iglesia con comprensión 
y paciencia en su camino de perdón y de 
reconciliación, oremos:

Por las familias que a causa del Evangelio 
deben dejar sus tierras: el Señor que ha 
experimentado con María y José el exilio en 
Egipto, los conforte con su gracia y abra para 
ellos senderos de caridad fraterna y humana 
solidaridad, oremos:

Por los abuelos: el Señor que ha sido recibido 
en el Templo de los Santos ancianos Simeón 
y Ana, les conceda ser sabios colaboradores 
de los padres en la transmisión de la fe y en la 
educación de los hijos, oremos:

Por los niños: el Señor de la vida, que en su ministerio 
los ha acogido y propuesto como modelos para entrar 
en el Reino de los cielos, suscite en todos el respeto 
a la vida naciente y sugiera proyectos educativos 
conforme e la visión cristiana de la vida, oremos:

Por los jóvenes; el Señor, que ha santificado las bodas 
de Caná, los ayude a descubrir la belleza del carácter 
sagrado e inviolable de la familia en el designio divino 
y sostenga el camino los novios que se preparan al 
matrimonio, oremos:

Oh Dios, que no abandonas la obra de tus manos, 
escucha nuestras invocaciones: manda el Espíritu de 
tu Hijo a iluminar la Iglesia al comienzo del camino 
sinodal, para que contemplando el esplendor del 
amor verdadero que resplandece en la Sagrada 
Familia de Nazaret, aprenda de ella la libertad y la 
obediencia para responder con audacia y misericordia 
a los desafíos del mundo hoy. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo
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A pesar del mestizaje  que ocurrió 
con la llegada de los españoles 

a nuestras tierras, la mayoría de las 
comunidades indígenas quedaron con un 
grupo que conservó, en buena medida, 
la raza, el idioma, la idiosincrasia y otros 
elementos propios de cada uno de ellos. 
Esto constituye una riqueza cultural que 
le da un toque especial a nuestras tierras.

Hemos de agradecer de que se 
conservaran estos grupos y con ellos 
su cultura. Son el recuerdo vivo del 
pasado y sus tradiciones, cosmogonía, 
religiosidad, música y toda una identidad 
propia como pueblo y raza.

Es frecuente observar una valoración 
de estas culturas indígenas en nuestra 
época, pero con una actitud de respetuosa 
distancia sin un compromiso de conocer, 

aprender y valorar sus tradiciones. 
Nos inconformamos con las injusticias 
del pasado, pero permanecemos 
indolentes ante su presente que nos 
llama a apoyarlos y promoverlos de modo 
humano y cultural. 

Por otro lado, las culturas indígenas son 
los pocos sectores de la sociedad que 

conservan tradiciones de modo formal, 
y como las tradiciones nos hablan del 
pasado ya no suenan interesantes para 
las nuevas generaciones que están 
ávidas de lo nuevo, lo vanguardista o 
que viven sumidos en lo momentáneo y 
superfluo. 

No se trata de vivir 
anquilosados o petrificados en 
el pasado, sino de conocerlo, 
asumir todo lo bueno y noble 
que nos transmite y proyectarlo 
al futuro de modo que actualice 
la identidad y promueva el 
desarrollo humano-espiritual 
de quienes participan de la 
cultura.

Las culturas indígenas 
de nuestra diócesis están 
fuertemente marcadas por su 
religiosidad. Esta constituye 
la médula de su identidad, 
y aunque poseen estructura 
social y política éstas están 
subordinadas a lo religioso.

Pero a todas estas reflexiones sobre 
nuestras culturas y pueblos indígenas 
¿qué dice la Iglesia de ellos, cuál es su 
lugar en la comunidad?, ¿a qué nos invita 
la Iglesia? 

Como discípulos de Jesucristo, 
encarnado en la vida de todos los 
pueblos descubrimos y reconocemos 
desde la fe «las semillas del Verbo» 
presentes en las tradiciones y culturas de 
los pueblos indígenas de América Latina. 
De ellos valoramos su profundo aprecio 
comunitario por la vida, presente en toda 
la creación, en la existencia cotidiana y 
en la milenaria experiencia religiosa, que 
dinamiza sus culturas, la que llega a su 
plenitud en la revelación del verdadero 
rostro de Dios por Jesucristo. (DP 529).

Aplicado a nuestras comunidades 
indígenas de nuestra diócesis, la Iglesia 

les da su lugar y reconoce la riqueza y 
bondades de todos los pueblos, así que 
estos conozcan y lleguen a la plenitud 
a la que todos estamos llamados en 
Jesucristo.

En cuanto al intercambio cultural, 
inevitable en un mundo globalizado, 
tenemos que tener presente que 
no se trata de tomar elementos a la 
ligera despojándolos de su significado 
profundo. Hay que evitar el peligro 
de «rebajar la cultura y homologarlos 
comportamientos y estilos de vida. De 
este modo, se pierde el sentido profundo 

de la cultura de las diferentes 
naciones, de las tradiciones de 
los diversos pueblos, en cuyo 
marco la persona se enfrenta a las 
cuestiones fundamentales de la 
existencia» (CV 26).

En nuestra diócesis contamos con 
una riqueza cultural impresionante 
la cual somos responsables de 
valorarlas y custodiarlas. Yaquis, 
Mayos, Guarijíos son un tesoro 
de nuestra Iglesia diocesana y de 
nuestra nación. Acerquémonos 
a ellos con profundo respeto, 
sabiendo que el Espíritu está 

actuando el ellos (cf. RM 28). 

Estas comunidades expresan la fe 
cristiana de un modo peculiar y único que 
debemos custodiar y promover porque es 
un patrimonio invaluable. Acerquémonos 
con confianza y respeto, son nuestros 
hermanos de quienes tenemos mucho 
que aprender y valorar. Pidamos también 
por ellos para que siempre tengan lo 
necesario para una vida digna y un 
desarrollo integral.

Siglas: CV Caritas in veritate, Benedicto 
XVI; RM Redemptoris Missio, San Juan 
Pablo II; DA Documento de Aparecida

La cultura indígena
Pulso Cultural
SECCIÓN

Por: Seminarista: Jesús Alejandro Mendívil Escalante

En la celebración de los 400 años de evangelización en 
Sonora

Tradicional danza del venado, rito popular

La iglesia les da su lugar y reconoce su riqueza
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les da su lugar y reconoce la riqueza y 
bondades de todos los pueblos, así que 
estos conozcan y lleguen a la plenitud 
a la que todos estamos llamados en 
Jesucristo.

En cuanto al intercambio cultural, 
inevitable en un mundo globalizado, 
tenemos que tener presente que 
no se trata de tomar elementos a la 
ligera despojándolos de su significado 
profundo. Hay que evitar el peligro 
de «rebajar la cultura y homologarlos 
comportamientos y estilos de vida. De 
este modo, se pierde el sentido profundo 

de la cultura de las diferentes 
naciones, de las tradiciones de 
los diversos pueblos, en cuyo 
marco la persona se enfrenta a las 
cuestiones fundamentales de la 
existencia» (CV 26).

En nuestra diócesis contamos con 
una riqueza cultural impresionante 
la cual somos responsables de 
valorarlas y custodiarlas. Yaquis, 
Mayos, Guarijíos son un tesoro 
de nuestra Iglesia diocesana y de 
nuestra nación. Acerquémonos 
a ellos con profundo respeto, 
sabiendo que el Espíritu está 

actuando el ellos (cf. RM 28). 

Estas comunidades expresan la fe 
cristiana de un modo peculiar y único que 
debemos custodiar y promover porque es 
un patrimonio invaluable. Acerquémonos 
con confianza y respeto, son nuestros 
hermanos de quienes tenemos mucho 
que aprender y valorar. Pidamos también 
por ellos para que siempre tengan lo 
necesario para una vida digna y un 
desarrollo integral.

Siglas: CV Caritas in veritate, Benedicto 
XVI; RM Redemptoris Missio, San Juan 
Pablo II; DA Documento de Aparecida

Por: Seminarista: Jesús Alejandro Mendívil EscalanteSeguramente en la próxima Asamblea de Pastoral 
durante el mes de noviembre se va a trabajar y 

potenciar en el Diagnóstico sobre todo de las cuatro 
prioridades Pastorales Diocesanas: Familia, Jóvenes, 
Educación y Comunión. Quizá sería conveniente 
que trabajáramos o ahondáramos más sobre estas 
prioridades en nuestras próximas asambleas 
parroquiales y decanales con la intención de llevar 
algo fresco a la próxima Asamblea Diocesana de 
Pastoral. En la XIII pasada Asamblea de Pastoral 
pueden constatar algunas reflexiones que se 
hicieron acerca de las cuatro prioridades diocesanas 
(Diagnóstico). El P. David en la pasada reunión de la 
comisión de pastoral nos dio un resumen del trabajo 
de esta asamblea en relación Diagnóstico-Prioridades 
Pastorales, chéquenlo con sus decanos.
Les envío a continuación una explicación clara y 
detallada de lo que es y en qué consiste el Diagnóstico 
en la pastoral en vista de la construcción de nuestro 
futuro segundo plan de pastoral. Creo que podría 
servirles en sus próximas asambleas tanto a nivel 
parroquia como en el decanato.
1. Los fundamentos del diagnóstico pastoral
a) Descripción
El término diagnóstico en pastoral tiene un sentido 
similar a los que ordinariamente se le da en medicina: 
evaluación del estado de salud de una persona y, en 
caso de enfermedad, determinación de las causas de 
la enfermedad y de las necesidades más urgentes de 
curación.
Por consiguiente, el diagnóstico pastoral en un sentido 
amplio es la determinación de las necesidades de 
evangelización de una comunidad que resulta de 
comparar la situación actual con el ideal o situación 
deseada, es decir entre su propia realidad (Marco de 
la Realidad) y lo que Dios nos dice a través de sus 
Evangelio o de la voz de sus pastores manifestada en 
los documentos del Magisterio (Marco Doctrinal). Así 
como el médico establece las necesidades de curación 
al observar el organismo enfermo y compararlo con 
un organismo sano, que funciona correctamente y 
determina la urgencia de la situación y las prioridades 
a atender para ayudarlo a recuperar la salud.
La finalidad del diagnóstico pastoral es definir y 
clasificar las principales necesidades y los problemas 
más urgentes que afectan la acción pastoral para 
establecer las acciones necesarias que modifiquen la 
situación existente en una situación más de acuerdo 
con el Reino de Dios. De tal manera que el diagnóstico 
nos ayuda a identificar los problemas y causas de los 
mismos, así como definir las áreas problemáticas para 
organizar la acción pastoral.
b) Los pasos del diagnóstico pastoral
El diagnóstico pastoral inicia con la lectura del Marco 
de la Realidad a la luz del Marco Doctrinal para la 
identificación de hechos significativos, los cuales 
sobresalen por razón de su importancia o relevancia 
para la evangelización y representan los retos más 
urgentes para su atención pastoral o como grandes 
oportunidades para la acción pastoral.

De los hechos significativos identificados se eligen 
los hechos más relevantes para su análisis pastoral 
que en nuestro caso se realizará por medio del FODA 
(Fuerzas, Oportunidades, Debilidades y Amenazas). 
Este momento podemos decir que es central en todo 
el discernimiento del diagnóstico pastoral por eso se 
explicará con más detalle en el siguiente apartado.
El tercer paso es el discernimiento para elegir de 
los hechos significativos analizados los que sean 

más urgentes para la acción evangelizadora de la 
Iglesia, para aprovechar las fortalezas y trabajando 
sobre las debilidades se lograrán beneficios de las 
oportunidades teniendo en cuenta las amenazas. A 
partir de las urgencias resultantes se hace el último 
discernimiento para identificar prioridades, que están 
más a la raíz de los problemas o que no se pueden 
dejar para otro tiempo y se ordenan según se juzgue 
necesario atenderlas y representan los desafíos 
centrales a los cuales deberá responder la acción 
pastoral de la comunidad por el tiempo que tenga 
validez el plan pastoral.
c) Importancia del discernimiento en el diagnóstico 
pastoral
El diagnóstico pastoral es un momento muy importante 
en el proceso de planificación pastoral ya que es 
cuando la comunidad hace el discernimiento para 
descubrir los signos de la voluntad de Dios sobre 
nuestra realidad social y de nuestra Iglesia. Es un 
momento donde la comunidad cristiana hace una 
lectura de la presencia de Dios en la vida de la Iglesia 
y en el mundo para interpretar lo que ella debe hacer 
para renovarse y para evangelizar al mundo de hoy. 
Por eso, es necesario hacerlo en un clima de oración 
y suplicando la acción del Espíritu Santo para que nos 
ilumine y guíe en la lectura de la realidad.
Por otra parte la importancia de este discernimiento 
radica en que de aquí dependerá la orientación de la 
acción pastoral de la Iglesia por un tiempo determinado.
2. FODA: método de análisis
El análisis pastoral de algunos hechos significativos 
se realizará con el método del FODA (Fuerzas, 

Oportunidades, Debilidades y Amenazas), el cual 
nos ayuda a identificar los factores o fuerzas que 
contribuyen favorablemente o desfavorablemente, 
para resolverlos o atenderlos o impulsarlos. El 
análisis consiste en responder a cuatro cuestiones 
relacionadas con el hecho significativo:
1. Fortalezas o puntos fuertes de la acción pastoral de 
la comunidad
Las fortalezas de la acción pastoral se identifican 
respondiendo a las siguientes preguntas: ¿Cuáles 
son las cosas que hacemos y/o que funcionan bien 
en nuestra diócesis, parroquia o instituto o movimiento 
para impulsar, animar, apoyar, fortalecer el hecho 
significativo? ¿Cuáles son nuestros puntos fuertes en 
las acciones pastorales de nuestra comunidad que 
ayudan a responder o impulsar el hecho significativo?
2. Debilidades o puntos débiles o limitaciones de la 
acción pastoral de la comunidad
Las debilidades de la acción pastoral se reconocen 
respondiendo a la siguiente pregunta: ¿Qué cosas 
hacemos mal o de una manera deficiente, o dejamos 
de hacer en nuestras acciones pastorales que impiden 
resolver, responder, atender al hecho significativo?
3. Oportunidades que nos ofrece el ambiente social a 
la acción pastoral de la comunidad
Las oportunidades que nos presenta el ambiente social 
a la acción pastoral se descubren respondiendo a la 
siguiente pregunta: ¿Qué oportunidades nos ofrece el 
medio social que rodea a la comunidad para impulsar, 
animar, apoyar, fortalecer el hecho significativo?
4. Amenazas o las resistencias que nos presenta el 
ambiente social a la acción pastoral de la comunidad
Las amenazas del ambiente social a la acción pastoral 
se identifican respondiendo a la siguiente pregunta: 
¿Qué dificultades, limitaciones u obstáculos presenta 
el ambiente social que rodea a la comunidad para 
resolver, responder, atender al hecho significativo?
Presentamos un ejemplo de un análisis pastoral con 
el FODA:
1. Hecho significativo: Los jóvenes representan casi 
la tercera parte de la población de la diócesis

1. Fortalezas
La pastoral juvenil 
ofrece un proceso 
de formación juvenil 
integral

3. Oportunidades
Los jóvenes son 
sensibles a los 
problemas sociales

2. Debilidades
Existen pocos agentes 
jóvenes en la pastoral 
juvenil 

4. Amenazas
Los jóvenes están 
amenazados por la 
cultura de lo inmediato 
y lo fácil

Acción Pastoral
SECCIÓN

El diagnóstico pastoral
Por:  Pbro. Rolando Caballero Navarro

Tradicional danza del venado, rito popular
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«Volvió a salir a la hora 
sexta y a la hora nona e 
hizo lo mismo. Todavía 

salió a la hora undécima 
y, al encontrar a otros 

que estaban allí, les dijo: 
¿Por qué están aquí todo 
el día parados? Y les dijo: 
“id también ustedes  mi 

viña”».

Ministerios laicales y 
trabajo en la parroquia

Hace pocos domingos escuchamos 
este bello pasaje en el Evangelio de 

Mateo conocido como «la parábola de 
los obreros de la viña». Es interesante 
como en el desarrollo de este discurso 
parabólico, de cómo Jesús les hace 
esta comparación del Reino, pues invita 
a distintos personajes sin decir quienes 
a trabajar en la viña, posteriormente 
sale ya al atardecer casi al terminar la 
jornada de trabajo e invita también a 
trabajar y colaborar en  su viña.

En estos últimos es precisamente en 
los que vamos hacer una reflexión, 
específicamente quiénes son y  qué 
tipo de trabajo han de desarrollar en la 
viña del Señor que según el texto, todos 
estamos invitados a trabajar.

Durante el pontificado del Santo Padre 
Juan Pablo II salió a la luz un documento 
a  manera de exhortación que la llamo 
«Chritifideles laici», es decir, sobre la 
vocación y misión de los fieles laicos 
en la Iglesia y en el mundo. Después de 

consultar el sínodo de los Obispos da a 
conocer dicho documento.

Concretamente habla sobre el 
papel fundamental que tienen los 
laicos dentro de la Iglesia y en las 
realidades temporales, en el ambiente 
secular como parte de su identidad 
o espiritualidad laical. Precisamente, 
toma como referencia el pasaje de 
Mateo que acabamos de mencionar y 
dice: «id también vosotros a mi viña” 
pues la llamada no se dirige sólo a 
los Pastores, a los sacerdotes, a los 
religiosos y religiosas, sino que se 
extiende a todos: también los fieles 
laicos son llamados personalmente por 
el Señor, de quien reciben una misión 
en favor de la Iglesia y del mundo». 
(CfL2).

Así de forma muy concreta, somos 
invitados a colaborar en virtud de 
nuestro Bautismo, como Profetas, 
Reyes y Sacerdotes, en nuestras 
realidades temporales, desde 
el ambiente secular de donde 
pertenecemos, ya que es propio de 
nuestra espiritualidad laical, puesto 
que hay lugares, ambientes seculares  
en los que el sacerdote no puede entrar 
o a dar a conocer a Jesús, en cambio, 
el fiel laico sí, como por ejemplo: el 
estudiante puede evangelizar en su 
escuela con su testimonio de vida, lo 
mismo el maestro, en el trabajo, etc.

Sin duda la vida secular, el mundo, es 
propio de la identidad del laico, pero 
hay algunos ministerios concretamente 
en los que podemos trabajar dentro de 

la Iglesia que a continuación vamos a 
hacer mención de cada uno de ellos. 

El código de derecho canónico hace 
mención sobre el apostolado del laico 
en una parroquia; «donde lo aconseje 
la necesidad de la Iglesia y no haya 
ministros, pueden también los laicos, 
aunque no sean lectores ni acólitos, 
suplirles en algunas de sus funciones, 
es decir, ejercitar el ministerio de la 
Palabra, presidir la oraciones litúrgicas, 
administrar el bautismo y dar la sagrada 
Comunión, según las prescripciones 
del derecho» can. 230§3.

Está claro que estos ministerios en 
algunos casos se hacen de manera 
ordinaria, por ejemplo: ministro de la 
Eucaristía o celebrador de la Palabra, 
como también solamente en ausencia 
de sacerdotes y cuando haya una 
necesidad urgente, puede acceder a 
estos ministerios como por ejemplo: 
el Bautismo. Es muy importante tener 
en cuenta estas prescripciones ya 
que nos ayudarían de mucho para una 
mejor preparación en cada uno de los 
ministerios que se ejercen dentro de 
una comunidad.

San Juan Pablo II menciona en la 
exhortación antes mencionada que, 

«quiere alcanzar, suscitar y una más 
decidida toma de conciencia del don 
y de la responsabilidad que todos los 
fieles laicos tienen en la comunión y en 
la misión de la Iglesia» (CfL2). Por lo 
cual menciona de manera muy concreta 
lo ministerios a ejercer, que sin duda ya 
nos son muy familiares, y me refiero a 
los ministerios de lectorado, acolitado 
que no son de antemano exclusivos 
de un itinerario formativo hacia el 
Orden, sino que también formar parte 
importante en el servicio laical (Cfr. 
CfL23).

Como invitados a trabajar en la viña 
del Señor, tenemos un compromiso 
que se ha de desarrollar con mucha 
responsabilidad, puesto que también 
formamos parte del cuerpo místico 
de Jesús (Cfr. Ef 4,1ss). Y con estos 
ministerios estamos llamados a la 
unidad «pues el fiel laico no puede 
jamás cerrarse sobre sí mismo, 
aislándose espiritualmente de la 
comunidad; sino que debe vivir en un 
continuo intercambio con los demás, 
con un vivo sentido de fraternidad en 
el gozo de una igual dignidad y en el 
empeño por hacer fructificar, junto con 
los demás, el inmenso tesoro recibido 
en herencia» (CfL20)

La Voz del Laico
SECCIÓN

Por: Ing. Juan Francisco Vázquez Beltrán

Laicos comprometidos al servicio de la Iglesia

Coro de niños, Parroquia de la Merced
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Mis hermanos, hemos visto los diferentes personajes 
de la Biblia. Entonces no es sorprendente de que 

tú y yo nos deprimamos.

Por eso mis hermanos, si un cristiano está lleno del 
Espíritu santo, no caerá en depresión prolongada, 
puede sentir depresión un día, tres días e incluso una 
semana, pero el pasar años de años en depresión 
eso quiere decir que hemos entristecido el corazón de 
Cristo.

Cuidado pues en caer en depresión por períodos 
prolongados, porque un cristiano que está lleno del 
Espíritu santo, no puede quedarse en depresión.

Veamos los mecanismos de defensa para 
desenmascarar la depresión, para que veamos si 
nosotros no estamos cayendo en este juego psicológico, 
como queremos aparentar, somos especialistas en usar 
máscaras, yo no quiero que mi mamá, que mis papás, 
que mis hijos, mi pareja, amigos, etc. se den cuenta que 
estoy deprimido, usamos máscaras como es: 

1) La promiscuidad sexual

2) Libertinaje

3) Alcoholismo

4) Drogadicción

5) Una excesiva generosidad para comprar el cariño 
de las personas.

6) Telefonitis aguda

7) Mensajitis aguda

8) Fingirte enfermo sólo para llamar la atención.

9) Agresividad.

10) Auto justificación

Quiero decirles también mis hermanos, que el 
temperamento más sensible en deprimirse es el 
MELANCÓLICO.

Tengan cuidado los MELANCÓLICOS, porque cualquier 
cosa los deprime, pero también tienen una cualidad 
hermosa, es el temperamento que más rápidamente 
profundiza en las cosas espirituales, en los misterios 
del reino de Dios o en las sagradas escrituras.

En segundo lugar el temperamento que se deprime 
más es el SANGUINEO, porque es un temperamento 
muy sensible y expresivo y le importa mucho, “el qué 
dirán”.

En tercer lugar está el FLEMÁTICO, es el temperamento 
que es muy criticón, que por estar criticando y criticando 
se mete en problemas y se deprime.

En cuarto lugar está el COLÉRICO. Es el temperamento 
que más cuesta que se deprima. Cuando cae en 
depresión sale rápido, o le cuesta llegar a la depresión. 
Muchas veces confunde la depresión con la frustración.

Tres factores que aumentan la susceptibilidad a la 
depresión: La tierra, El agua, La luz del sol

Porque estos son necesarios para una planta, para que 
crezca. 

Otros factores:

1) El egocentrismo.- ese Yo, yo y yo, se vuelve el 
yoyote que me exige y me escandaliza.

2) El perfeccionismo.- personas que tienden a ser 
demasiado perfeccionistas, están cayendo en un 
factor que les va a ayudar a deprimirse, recordemos 
que el único perfecto es el Señor.

3) El irrealismo.- cuando caemos en solo fantasías e 
imaginaciones, también nos lleva a la depresión 
cuando no nos enfrentamos con la cruda realidad.

Abonos que alimentan la depresión:

Todo esto puede ayudar a que se desarrolle grande y 
gravemente la depresión en tu ser, como:

1) La edad.- personas que no aceptan su edad. La 
aceptaron hasta los treinta y tantos años. Hay 
hermanos que dicen: eso será cuando llegue a los 
40 a los 50 o a los 60.

Ya ven, es agradable estar con abuelitos, abuelitas, a 
nuestro lado, que con una sonrisa te hablan, pero hay 
personas que están rechazando su edad, siempre están 
enojados, están de mal carácter, todo les molesta. Mis 
hermanos reconciliémonos con la edad que tenemos.

2) Desvelarse.- esto lleva también a aumentar la 
depresión, es un desgaste psicológico y emocional.

3) No comer adecuadamente.- es otro abono, cuidado 
con las personas que hacen grandes dietas y no 
balanceadas, hay personas que están deprimidas 
psicológicamente, no comen y no comen, por lo 
tanto no tienen hierro en la sangre, es obvio que 
se sientan mal. Necesitan tomar vitaminas, tomar 
minerales para poder detener esa depresión.

4) Discusiones nocturnas.- cuidado con las 
discusiones nocturnas, deberíamos de tener como 
un lema en casa que dijera: EN ESTA CASA NO 
SE DISCUTE DE NOCHE; MAÑANA QUE SALGA 
EL SOL HABLAMOS.

De esa manera no pasará al subconsciente.

Veámoslo en Ef. 4,26 “Enójense pero sin pecar, que el 
enojo no les dure hasta la puesta del sol, porque de otra 
manera se dará lugar al demonio”.

5) Activismo.-  agendas apretadas, compromiso tras 
compromiso. Lo contrario de no tener nada que 
hacer.

6) No hacer nada.- ¿Qué haces hermano?, - Aquí 
matando el tiempo. No mi hermano, si tú estás 
matando el tiempo, el tiempo te mata a ti, cuando 
no utilizamos correctamente el tiempo, el tiempo 
nos destruye a nosotros. Aguas para los que pasan 
horas y horas en la computadora, en la televisión y 
en los celulares.

7) Tranquilizantes.- los tranquilizantes hacen un 
daño terrible. Cómo es que hay tantos doctores 
que recetan tranquilizantes. Aun cuando los 
medicamentos leen: “este medicamento puede 
darle depresión”. ¿Entonces por qué lo recetan? 
Los pacientes caen en un círculo vicioso, toman 
pastillas para dormirse, para despertarse, 
antidepresivos que los despiertan y los duermen.

Salud y Bienestar
SECCIÓN

Cómo vencer la depresión
Quinta Parte Por: Pbro. José Alfredo García Palencia
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La parroquia Santa Teresita 
del Niño Jesús está ubicada 

en la colonia Benito Juárez en 
Ciudad Obregón, se caracteriza 
por ofrecer a su comunidad una 
diversidad de ministerios, formando 
a niños, jóvenes y adultos en 
laicos comprometidos, con valores 
cristianos católicos y espirituales, 
dándoles las bases para salir a 
evangelizar, al mismo tiempo da 
una formación vocacional teniendo 
como resultado el haber despertado 
la inquietud por llevar una vida 
sacerdotal y religiosa en algunos 
miembros de la misma. 

Se inicia en el año 1948 como 
un templo anexo a la Parroquia 
del Sagrado Corazón de Jesús, 
Catedral, siendo hasta el año de 
1961 que fue erigida ya como 
parroquia por decreto del Excmo. 
Señor Obispo D. José soledad 
Torres Castañeda(+),  siendo así 
una de las comunidades más 
antiguas de nuestra ciudad. Hasta 
el día de hoy la parroquia cuenta con 
55 años de ofrecer a su comunidad 
el pan de la vida eterna. 

La comunidad es grande,  
comprende los fraccionamientos y 
asentamientos ubicados al oriente 
de la ciudad, Santa Fe, Los Ángeles, 
Las Cachimbas, Ramiro Valdez 
Fontes, Mirasierra, Las Haciendas, 
Linda Vista, El Campanario, La 
Ladrillera y La Carabina.

Esta parroquia comienza su 
servicio con el padre Antonio 
Hoyos Martínez, quien inicio con la 
edificación del templo comenzando 
por lo que hoy se conoce como 
el templo y el salón parroquial. 
Se distingue la participación 
voluntariosa del padre Armando 
Ayala por su colaboración en la 
edificación del templo, y un grupo 
de jóvenes desatacados llamados 

ACJS (Asociación Católica de 
Jóvenes Sonorenses) por hacer 
diversas actividades, de las cuales 
el templo, que hoy conocemos 
como parroquia, se vio beneficiado. 

El primer grupo parroquial fue el 
de la Hermandad de la Vela, este 
ministerio se dedica a la velación del 
santísimo los días jueves hasta el 
día de hoy, ofreciendo sus servicios 
y oraciones a las necesidades de 

la comunidad, el grupo inicio con  
más de ciento setenta mujeres 
aproximadamente entre celadoras 
y veladoras, por lo cual todo el día 
había movilidad en el templo.

De 1973 – 1985 el padre Adalberto 
Encinas Continuo su labor 
fundando grupos evangelizadores 
por diferentes partes de nuestra 
colonia dando mayor importancia 
a los barrios de las cachimbas y 

Nuestra Parroquia
SECCIÓN

Parroquia de 
Santa Teresita 
del Niño Jesús
Cd. Obregón, Sonora Por:  Yesica Terrazas Paredes

Vista principal del templo
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la comunidad, el grupo inicio con  
más de ciento setenta mujeres 
aproximadamente entre celadoras 
y veladoras, por lo cual todo el día 
había movilidad en el templo.

De 1973 – 1985 el padre Adalberto 
Encinas Continuo su labor 
fundando grupos evangelizadores 
por diferentes partes de nuestra 
colonia dando mayor importancia 
a los barrios de las cachimbas y 

Ramiro Valdez Fontes, en el cual 
levanto una Capilla, con la valiosa 
cooperación de las damas del Club 
Vesta, dicha capilla es en la que al 
día de hoy se sigue realizando la 
celebración dominical.  Mientras 
la comunidad seguía creciendo la 
parroquia adquirió una fracción de 
terreno al fondo lado sur para que 
se construyera la casa cural.

Al terminar el P. Encinas su 
ministerio, es remplazado por el 
padre José Valencia, por casi un 
año luego llegaría el padre Ramiro 
Amado, el padre Ramiro brindó un 
dinamismo a la comunidad, siendo 
su principal foco los jóvenes, 
empezó fundando grupos de como 
son, manos amigas, casas de 
oración y estudios bíblicos, para 
jóvenes y adultos además de talleres 
de rehabilitación para jóvenes. En la 
estancia del padre Ramiro Amado 
edificó la casa cural y construyó la 
Capilla del Santísimo con la planta 
alta, y la explana  que hoy es parte 
del patio de la parroquia.

En 1996 llega a nuestra parroquia 
el padre Víctor Quezada, el cual 
cumplió de lleno con las tres 
pastorales fundamentales, la 
Profética, la Litúrgica y la Social,  
iniciando con catequesis, Ministros 
de la Eucarística, Lectores, además 
de fundar una gran labor social 
de dar despensas y visitas a 
enfermos. Todas estas actividades 
en la actualidad aún se realizan.  

Durante la estancia del padre Víctor 
Quezada se le hicieron mejoras 
a la nueva capilla, cocina y parte 
alta, y se construyó un sala para 
conferencias y usos varios. Al igual 
que el padre Ramiro siguió muy 
de cerca la evangelización en los 
asentamientos pequeños y alejados 
de la comunidad.

Concluido el periodo del P. Víctor 
en esta comunidad, llega el padre 
Rolando Caballero, quien continúa 
con la labor de evangelización 
y trabajando de una forma más 
planificada en todas las áreas de 
pastoral, con un fuerte impulso a los 
jóvenes y catequesis tanto de niños 
como de adultos, así como en lo 
material, restaurando la casa cural, 
el templo, oficinas administrativas, 
e instituyo un desayunador para 
las personas de escasos recursos 
así como aquéllos que llegan de 
paso por la ciudad, el cuál después 
pasa a formar lo que hoy es casa 
del migrante, ubicada en la colonia 
Benito Juárez. Actualmente se ha 
iniciado con la construcción del 
templo de la medalla milagrosa en la 
colonia El Campanario, esto debido 
al vasto crecimiento de la ciudad 
hacia el oriente y de esta manera 
brindar comodidad a las personas 
que viven retiradas de la parroquia. 
Teniendo buena respuesta de la 
comunidad el padre Rolando sigue 
con su programa, avanzando en 
orden ascendente abriéndose paso 
entre carencias y necesidades. 

Actualmente la parroquia cuenta 
con    grupos que son

* Hermandad de la vela

* Catequistas (con diversos centros 
en diferentes puntos de la colonia)

* Grupo Juvenil

* Legión de María

* Ministros de la Eucaristía

* Grupo de Lectores

* Acólitos

La parroquia Santa Teresita del 
Niño Jesús, como todas, inicio 

desde abajo pero ha crecido en 
lo material y en lo pastoral asi 
como en comunidad, no se han 
perdido las tradiciones sólo se han 
modificado con el paso de los años, 
todo cambia y ha cambiado para 
bien, mientras la comunidad crecía 
se fueron formando personas que 
aún están al servicio de la iglesia, 

enseñándonos y poniendo en 
práctica lo aprendido y vivido en 
esta comunidad. Cada vez son 
más la personas que se acercan 
con inquietudes de poner su vida 
al servicio del Señor y eso nos 
enriquece a todos, pues bien 
sabemos que una comunidad no 
podemos ser dos o tres personas, 
debemos ser más para poder 
abastecer las necesidades de la 
misma.  Cada Presbítero que ha 
pasado por nuestra parroquia, ha 
dejado su semilla sembrada, todo 
se fue adhiriendo hasta convertirse 
en la gran comunidad que somos 
ahora, es bueno conocer cómo 

empezó todo y como hoy estamos 
aquí,  puesto que así nos damos 
cuenta cuán grande es el señor 
y cómo poco a poco, lento pero 
constante y seguro fue llenando 
los corazones de todos los que hoy 
estamos en esta comunidad y en el 
servicio de formar una  civilización 
de amor.

Por:  Yesica Terrazas Paredes

Construcción del templo de la Medalla milagrosa

Primera imagen en la ciudad del Sr. de los milagros

Altar
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El Catecismo nos enseña que hemos sido 
creados para vivir una relación personal con 

Dios, como la que vive un hijo con su Padre, 
quien después de nacer experimenta el amor, 
cuidado y guía de él.  Esta vida de comunión se 
alimenta día a día mediante la experiencia de la 
oración.  La oración es un encuentro vivo y real 
con Dios, que nos lleva a conocerlo, amarlo y 
servirlo.  Es Dios quien pone en nuestro corazón 
la necesidad de Él, y al responder a su llamada 
acudiendo al encuentro de la oración, somos 
vivificados por el Espíritu Santo.

“Jesús le dijo: Si conocieras el don de Dios, 
si supieras quién es el que te pide de beber, 
tú misma le pedirías agua viva y él te la daría. 
(Jn 4, 10). La maravilla de la oración se revela 
precisamente allí, junto al pozo donde vamos a 
buscar nuestra agua: allí Cristo va al encuentro 

de todo ser humano, es el primero en buscarnos 
y el que nos pide de beber. Jesús tiene sed, su 
petición llega desde las profundidades de Dios 
que nos desea. La oración, sepámoslo o no, es 
el encuentro de la sed de Dios y de la sed del 
hombre. Dios tiene sed de que el hombre tenga 
sed de Él” (C.I.C. 2560).

“Gusten y vean cuán bueno es el Señor 
¡dichoso aquel que busca en él asilo!” (sal 34, 
9).  Cuando el ser humano abre su corazón a 
Dios se convierte en testigo de sus bondades, 
es entonces que la vida adquiere un nuevo 
sentido: Nos descubrimos como hijos de Dios, 
herederos de sus promesas, comprendemos 
que en Cristo esta la solución y la respuesta del 
Señor ante nuestros problemas. Orar es acudir a 
la Fuente de toda bendición y beber de su agua 
de vida.  Pero quien vive realmente la oración 
como experiencia de encuentro con Dios, no 
puede permanecer callado sino que anuncia 
a los demás a Aquel a quien se ha conocido 

y recibido en su corazón: “Les llamaron y les 
mandaron que de ninguna manera hablasen o 
enseñasen en el nombre de Jesús.  Mas Pedro y 
Juan les contestaron: «Juzgad si es justo delante 
de Dios obedeceros a vosotros más que a Dios.  
No podemos nosotros dejar de hablar de lo que 
hemos visto y oído (Hch 4, 18-20).

“Subió al monte y llamó a los que él quiso; y 
vinieron donde él.  Instituyó Doce, para que 
estuvieran con él, y para enviarlos a predicar” 

Sólo el que ora 
evangeliza

Tema del Mes
SECCIÓN

Por: Pbro. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz

“Quienes con la ayuda de Dios, 
han acogido el llamamiento 
de Cristo y han respondido 

libremente a ella, se sienten por 
su parte urgidos por el amor de 

Cristo a anunciar por todas partes 
en el mundo la Buena Nueva

(C.I.C. 3)

“Dios, infinitamente 
perfecto y bienaventurado 

en sí mismo, en un designio 
de pura bondad ha creado 
libremente al hombre para 

hacerle partícipe de su vida 
bienaventurada. Por eso, 
en todo tiempo y en todo 

lugar, se hace cercano del 
hombre: le llama y le ayuda 

a buscarle, a conocerle 
y a amarle con todas sus 

fuerzas” 
(C.I.C 1).  
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(Mc 3, 13-14).  El encuentro con Jesús nos lleva 
a anunciarlo a los demás, con nuestras palabras 
y con nuestras acciones.  Evangelizar no se 
reduce a compartir información doctrinal, no es 
hablar de algo sino de Alguien.  Es dar testimonio 
de lo que Dios ha hecho en nuestras vidas y 
anunciar su Buena Nueva de salvación.  La 
vida misma del cristiano tiene que ser anuncio 
que atraiga y convenza a los que no conocen a 
Jesús.  No podemos trasmitir lo que no vivimos, 
sin el encuentro personal con el Señor nuestras 
palabras se vuelven vacías y nuestro trabajo 
de evangelización estéril, pues dejaremos de 
trasmitir a Dios para terminar hablando de mera 
teoría.

La experiencia de un Dios bueno, vivida en 
la oración, puede introducir una verdadera 
novedad en la evangelización. La novedad 
de unos creyentes capaces de dar testimonio 
de Dios desde su propia experiencia de fe y 
desde su vida convertida y transfigurada por 
el Espíritu. La evangelización cobra otra fuerza 

cuando, en el trabajo pastoral, hay testigos que 
pueden narrar su propia experiencia de Dios. 
Pero, precisamente por ello, la oración es la 
experiencia clave para despertar, alentar, sanar 
y purificar nuestra acción evangelizadora. La 
experiencia decisiva para discernir y animar el 
anuncio de Dios y la implantación de su Reino.

“Quienes con la ayuda de Dios, han acogido 
el llamamiento de Cristo y han respondido 
libremente a ella, se sienten por su parte urgidos 
por el amor de Cristo a anunciar por todas 
partes en el mundo la Buena Nueva. Este tesoro 
recibido de los Apóstoles ha sido guardado 
fielmente por sus sucesores. Todos los fieles de 
Cristo son llamados a transmitirlo de generación 
en generación” (C.I.C 3).

“Jesús recorría todas las ciudades y pueblos; 
enseñaba en sus sinagogas, proclamaba la 
Buena Nueva del Reino y curaba todas las 
dolencias y enfermedades.  Al contemplar aquel 
gran gentío, Jesús sintió compasión, porque 

estaban decaídos y desanimados, como ovejas 
sin pastor. Y dijo a sus discípulos: La cosecha 
es abundante, pero los trabajadores son pocos. 
Rueguen, pues, al dueño de la cosecha que 
envíe trabajadores a recoger su cosecha” (Mt 9, 
35-38).  Todos los bautizados estamos llamados 
a la comunión con Dios en la oración y a la 
evangelización.  La Iglesia nos anima a asumir 
esta encomienda para continuar con la Nueva 
Evangelización: nueva en sus métodos, en su 
ardor y en su expresión.  Somos discípulos y 
misioneros: discípulos porque debemos estar a 
los pies del Maestro en la oración, y misioneros 
porque tenemos que anunciarlo a los demás.

El Papa Francisco en la Exhortación Apostólica 
La Alegría del Evangelio, nos dice: “Invito a cada 
cristiano, en cualquier lugar y situación en que se 
encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro 
personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la 
decisión de dejarse encontrar por Él, de intentarlo 
cada día sin descanso. No hay razón para que 
alguien piense que esta invitación no es para 
él, porque nadie queda excluido de la alegría 
reportada por el Señor. Al que arriesga, el Señor 
no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño 
paso hacia Jesús, descubre que Él ya esperaba 
su llegada con los brazos abiertos. Éste es el 
momento para decirle a Jesucristo: «Señor, me 
he dejado engañar, de mil maneras escapé de 
tu amor, pero aquí estoy otra vez para renovar 
mi alianza contigo. Te necesito. Rescátame de 
nuevo, Señor, acéptame una vez más entre tus 
brazos redentores. ¡Nos hace tanto bien volver a 
Él cuando nos hemos perdido! 

Dios nos invita a encontrarnos con Él cada día 
en la oración, a dejar que su plan de salvación 
se realice en nuestras vidas, y así anunciar con 
alegría el Evangelio.  Que siguiendo el ejemplo 
de nuestra Madre, la Virgen María, guardemos 
en nuestro corazón las palabras del Señor y 
sepamos vivirlas y compartirlas con los demás.

Todos los bautizados estamos llamados a la comunión con Dios en la oración y a la evangelización
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Una escuela Para Juan Bosco

Mamá Margarita Occhiena 
conociendo el deseo que tenía 

su hijo Juanito Bosco de estudiar y 
prepararse para llegar un día con 
la ayuda de Dios a ser sacerdote 
quería   enviarlo a la escuela; pero 
le asustaba la distancia, ya que 
vivían a cinco kilómetros del pueblo 
de Caltelnuovo, que era el lugar 
donde vivían. Su hermano Antonio 
se oponía a que fuera a la escuela, 
porque quería que Juan ayudara 
en los trabajos del campo. Hasta 
que se tomó un acuerdo: durante 
el invierno iría a clase a Capriglio, 
pueblecito próximo ahí aprendió 
a leer y a escribir. Su maestro fue 
un sacerdote muy piadoso que 
se llamaba José Lacqua; fue muy 
amable con él y puso mucho interés 
en su instrucción y, sobre todo, en 
su educación cristiana. Durante el verano contentaría 
a su hermano, trabajando en el campo.
Con un gran deseo de aprender, Juan Bosco “Asiste 
con gusto al sermón”... había sido uno de los consejos 
que Juan había recibido de su madre el día memorable 
de su Primera Comunión. ¿Quién iba a decir que tan 
pronto, de la práctica de este consejo conseguiría 
Juan una de las más providenciales gracias para su 
sacerdocio!...  Veamos como lo cuenta él mismo en 
las Memorias del Oratorio: “En aquel año de 1826, 
con motivo de una solemne misión que hubo en la 
parroquia de Buttigliera, tuve ocasión de oír varios 
sermones. La fama de los predicadores atraía gente 
de todas partes. Yo mismo acudí con muchos otros.  
Se hacía una instrucción y una meditación por la 
tarde; después, cada uno podía volver a su casa. 
Una de aquellas tardes, bella y apacible, regresaba 
Juanito a casa en medio de la multitud que había ido a 
escuchar la divina palabra de los misioneros. Y entre 
los fieles desandaba también el camino un cierto 
Padre Calosso de Chieri, hombre muy pío, el cual, si 
bien agobiado por los años, hacía aquel largo trayecto 
para ir también a escuchar a los misioneros. Acababa 
de ser nombrado Capellán de Murialdo”.  
Fortuitamente, al parecer, se hallaron juntos, a mitad 
de la caminata, el viejo sacerdote y el pequeño 
Soñador de Becchi. ¿Qué misteriosa corriente de 
simpatía enlazó de pronto estas dos almas, una en el 
primer amanecer y otra en el último ocaso de su vida?
Tal vez el anciano iba pensando a los postreros rayos 
del sol poniente: Pronto voy a morir... ¿A quién pasaré 
la antorcha de mi Sacerdocio para que cuando yo 
desaparezca no se apague, sino que siga, herencia 
mía, luminosamente palpitando en otras manos 
sacerdotales? Tal vez el niño iba pensando: ¡Quién 
me diera heredar el Sacerdocio de este santo anciano 
para que sobreviva en mí la ¡luminosa antorcha de su 
apostolado que declina!... y la cansada y lánguida 

mirada del sacerdote se 
detuvo de pronto en aquel 
muchacho que, con la 
cabeza descubierta, cabellos 
revueltos y encrespados, 
que caminaba con gran 
silencio, en medio de los 
otros..  y se rompió el silencio 
entre ambos.  El sacerdote 
quiso sondear la capacidad 
intelectual y espiritual del 
niño, saber su historia.
 He aquí el diálogo, tal como 
nos lo dejó escrito Don 
Bosco en sus Memorias:
 -“Hijo mío, ¿de dónde vienes? 
¿Has acaso ido también tú a 
la misión?
-Sí, Padre, he ido a los 
sermones de los predicadores.
-¿Qué cosa habrás podido 

entender? Tal vez tu mamá te habría hecho algún 
sermón más oportuno... ¿No es verdad?
-Es verdad. Mi madre me hace frecuentemente 
buenos sermones; pero voy también muy contento a 
escuchar los de los misioneros, y me parece haberlos 
entendido.
-Si tú me sabes decir cuatro palabras de los sermones 
de hoy, yo te daré cuatro monedas. 
-Dígame solamente si desea que yo le diga algo del 
primero o del segundo sermón.
-Como más te plazca, con tal que me digas cuatro 
palabras. ¿Te acuerdas de qué se trató en el primer 
sermón?
-En el primer sermón se habló de la necesidad de 
darse a Dios a tiempo y no diferir la conversión.
-¿Y qué cosa se dijo en aquel sermón? –agregó 
maravillado el venerando anciano algún tanto 
maravillado.
-Lo recuerdo muy bien y si quiere le repito todo.
Y sin esperar más, comencé a exponer el exordio, 
después los tres puntos, esto es, que el que retarda 
su conversión corre gran peligro de que le falte el 
tiempo, la gracia o la voluntad. Él me dejó continuar 
por otra media hora, en medio de la multitud.
Después me interrogó así:  
-¿Cómo te llamas? ¿Quiénes son tus padres? ¿Has 
asistido mucho a la escuela?
-Mi nombre es Juan Bosco. Mi padre murió cuando 
era yo pequeño. Mi madre es viuda y son cinco 
personas las que debe mantener. He aprendido a leer 
y a escribir un poco.
-¿No has estudiado el Donato o la gramática?
-No sé que cosa sean.

-¿Te gustaría estudiar?
-Mucho, mucho.
-¿Qué cosa te lo impide?
-Mi hermano Antonio.
-¿Por qué Antonio no quiere dejarte estudiar?
-Porque habiendo él tenido voluntad de ir a la 
escuela, dice que no quiere que otro pierda el tiempo 
estudiando, como él lo ha perdido; pero si yo pudiera 
ir, sí que estudiaría y no perdería el tiempo.
-¿Por qué motivo desearías estudiar?
-Para abrazar el estado eclesiástico.
-¿Por qué motivo quisieras abrazar este estado?
-Para acercarme, hablar e instruir en la religión a 
tantos compañeros míos, que no son malos, pero se 
vuelven malos, porque ninguno se toma cuidado de 
ellos.
Ese modo de hablar mío, desenvuelto y, casi diría 
audaz, causó gran impresión en aquel santo sacerdote 
que mientras yo hablaba, no me quitó nunca la mirada 
de encima”.
El Capellán de Murialdo realmente se encontraba 
absorto y estupefacto ante este caso singular. Este 
rapazuelo a quien él creía apenas capaz de haber 
captado unas cuantas y borrosas ideas de los 
sermones oídos en Buttigliera le había recitado de pe 
a pa, con lúcida comprensión, todo el primer sermón 
y cuanto se le permitió del segundo.
¡No cabía duda! Se hallaba frente a un verdadero 
prodigio de talento y de memoria. Frente a la “margarita 
escondida” de la parábola evangélica... ¡Lástima de 
tesoro enterrado en el caserío de Becchi! De este 
muchachuelo de ojos límpidos como la inocencia 
misma, de rostro sereno y puro como un rayo de sol, y 
con tales dotes, ¡oh, qué gran sacerdote podría salir!... 
descubierto el tesoro, conocidos los pormenores de 
esta combatida y tormentosa vocación, no dudó ya 
ni un momento de que la Divina Providencia lo había 
puesto en su senda para que él lo sacase del polvo 
del camino para colocarlo entre los Elegidos de Dios. 
¡Él sería su maestro!
 Llegados a un punto del camino en que era preciso 
que se separasen los dos, se despidió el Padre 
Calosso con estas palabras:
 -“Puedes estar contento... Yo pensaré en ti y en tus 
estudios. El domingo ve con tu mamá a verme y 
terminaremos de arreglar todo”.
 ¡Aquella fue una tarde feliz! ¡El anciano sacerdote ya 
tenía un heredero a quien transmitir la antorcha de su 
Sacerdocio!
 ¡El niño-Soñador ya vislumbraba cómo el Sacerdocio 
de aquel anciano iba a sobrevivir en él como una 
antorcha luminosa que no se apagaría jamás!...

Continuara...

Especial
SECCIÓN

Bicentenario Del Nacimiento 
De San Juan Bosco Por: Hijas de María Auxiliadora
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Alrededor de 120 jóvenes de 28 
grupos y movimientos diferentes 

de nuestra diócesis se reunieron en 
el Instituto LaSalle el pasado 20 de 
septiembre en la REUNION GENERAL 
DE COORDINADORES JUVENILES 
2014, atendiendo a la invitación que 
hiciera la Pastoral Juvenil Diocesana a 
este maravilloso encuentro donde los 
carismas y entusiasmo de cada grupo/
movimiento se hicieron notar y así 
mismo nutrieron la convivencia juvenil 
de cada año.
Teniendo como tema principal 
formativo: “Espiritualidad Juvenil; una 
propuesta para ser Feliz”, los jóvenes 
asistentes recibieron seis temas que 
integran los núcleos de la espiritualidad 
juvenil, impartidos por integrantes del 
equipo de Pastoral Juvenil y expositores 
invitados, formando así la frase del día: 

“SIEMPRE ALEGRES CON CRISTO 
EN LA IGLESIA PARA EL MUNDO 
COMO MARIA”.

Para empezar el 
encuentro se inició con 
una oración espontánea 
por nuestros hermanos 
del movimiento de 
Renovación, acto seguido, 
el asesor de Pastoral 
Juvenil, Padre Rogelio 
López, dio la bienvenida 
oficial a todos los lideres 
juveniles coordinadores 
de todas las zonas 
pastorales de la diócesis, 
quienes bailaron, 
cantaron, y escucharon 
a los expositores 
respetuosamente, al igual que 
participaron entusiasmados de las 
diferentes dinámicas realizadas en el 
evento.

Al llegar la tarde nuestros hermanos del 
movimiento Kairos Navojoa participaron 
como invitados especiales al exponer 
el tema: “Organización Pastoral y de 
trabajo” y después tocó el turno de 
trabajo en equipos por decanatos al 
elaborar un proyecto juvenil organizado 
por los mismos coordinadores, quienes 
al anunciar su proyecto a realizar, 
mostraron que el trabajo mejor se hace 
en equipo y con la providencia de Dios.
Esperando la participación y asistencia 
de más grupos y movimientos de 
nuestra diócesis, los esperamos con 
el amor de Cristo en las próximas 
reuniones y encuentros de Pastoral 
Juvenil y Dios mediante, podamos 
trabajar en conjunto como miembros 
de un solo cuerpo, la iglesia de Dios 
uno y trino.

Adolescentes y Jóvenes
SECCIÓN

Reunión general de 
coordinadores juveniles 2014

Por: Equipo Diocesano de Pastoral Juvenil

Espiritual juvenil; una propuesta para ser feliz

Buena respuesta y participación de coordinadores juveniles

Jóvenes siempre alegres con cristo
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Hablar de las actitudes del evangelizador 
es hablar de un compromiso renovado de 

conversión. Es decir, el evangelizador debe ser 
evangelizado de manera constante. Después de 
tener un encuentro con la persona de Jesucristo y 
reconocerlo como su Salvador, el impulso primero 
es querer conocerlo más y mejor, para anunciarlo 
a los que le rodean. De esta manera, descubrir 
el amor de Dios implica pues, el seguimiento 
y la convivencia íntima con Jesús. Sólo en el 
encuentro, la relación y convivencia con Él, el 
Señor Resucitado, seremos capaces también 
hoy sus discípulos de convertirnos en apóstoles 
y de asimilar las actitudes del evangelizador. 
Desde la perspectiva del evangelio y la Psicología 
hay algunas actitudes necesarias que revitalizan 
y resguardan la fe de los evangelizadores.

En primera instancia, es necesaria la oración. 
Una actitud orante. Pedir, como los apóstoles 
en el cenáculo, el fuego del Espíritu Santo. 
Únicamente la relación intensa y fiel con Dios, 
permite salir de los propios límites, vencer los 
miedos y anunciar con valentía el Evangelio. Sin 
esta actitud, nuestras acciones se pueden volver 
vacías, sin sentido, pudiendo caer en un activismo 
sin el propósito esencial que es agradar y servir 
a Dios. 

Así mismo, de la oración se deriva una actitud de 
escucha: una escucha activa, dinámica, que se 
convierte en diálogo. No se trata solamente de 
pedir, sino de escuchar y poner en práctica lo que 
Dios nos pide, es decir, obedecer. La obediencia 
tiene una connotación predominantemente 
negativa  porque se relaciona con la autoridad, 
pero si analizamos su etimología, proviene del 
latín “ob audire”,  que significa “el que escucha”. 
La disponibilidad de escuchar al otro abriéndonos 
a su voluntad, pues en toda escucha atenta hay 
un deseo receptivo de acoger al otro (su persona, 
su pensamiento, su voluntad), sin que por ello 
quedemos anulados nosotros mismos. Es más 
un acto del corazón que del oído.

No obstante, aprender a escuchar  requiere 
humildad, por lo que tener una actitud humilde 
cobra un papel esencial. El Papa Francisco 
nos  advierte: “No se anuncia el Evangelio para 
convencer con palabras sabias sino con la 
humildad, porque la fuerza de la Palabra de Dios 
es el mismo Jesús, y sólo quien tiene un corazón 
abierto lo recibe”.  Siempre es importante 

recordar que la actitud es una predisposición a 
actuar de determinada manera, por lo que una 
actitud humilde, de escucha y de prudencia, 
sobre todo en la toma de decisiones importantes, 
vencerá la  tentación de hacer nuestra voluntad 
y no lo que Dios quiere lograr en nosotros y 
en los que nos rodean. La humildad implica 
vencernos a nosotros mismos, a nuestros egos 
que frecuentemente nos estorban para escuchar 
a nuestros hermanos que intentan acercarse ya 
sea para compartirnos, aconsejarnos, sugerirnos 
o corregirnos. Muchas veces es la voz misma de 
Dios que nos habla y que nuestra soberbia nos 
impide escuchar. Disponer el corazón, ayuda a 
abrir los ojos y a destapar los oídos, para  que 
podamos atender las necesidades reales de 
quienes nos rodean y llegar a un verdadero 
encuentro con el otro, que es el mismo rostro de 
Dios.

Otra actitud fundamental es la del servicio. El 
servir con alegría, nos hace ser fieles al espíritu del 
Evangelio. Una actitud constructiva de servicio, 
hace que se  disfrute verdaderamente el trabajo 
en equipo o en comunidad. Es verdad que debido 
a las diferencias individuales eventualmente 
surgirán conflictos; sin embargo, es importante 
no ocultarlos o negarlos, sino estar dispuestos 
a afrontarlos, resolverlos y prevenirlos mediante 
un diálogo oportuno y efectivo. Es necesario 
un espíritu crítico para analizar la realidad,  
pero desde una perspectiva esperanzadora, 
optimista, que busca la causa de los problemas, 

pero al mismo tiempo, pide y plantea alternativas 
de solución. Una actitud de madurez y control 
emocional son necesarias: proponer sin imponer, 
lo cual supone discernir, más 

que condenar. Difícilmente se llegarán a 
acuerdos, si no existe un espíritu de cooperación, 
una actitud templada ante las dificultades. 
Se trata de acoger las vicisitudes con calma, 
paciencia, pero sobre todo, con Amor. Es salir 
de nuestras propias fronteras sin renunciar a 
nuestra identidad, para comprender lo que dicen 
“los otros”, incluyendo a los que no creen, por 
quienes Dios nos habla también.  

Por último, quien ha recibido a Jesús en su 
corazón, tiene una actitud entusiasta, de alegría 
y amor por la vida y las personas. Un cristiano 
alegre es aquél que se sabe infinitamente 
amado, perdonado y liberado por Dios; es aquél 
que cree con firme convicción que el Evangelio 
es Buena Nueva, que tiene en Dios un Padre que 
lo guía y que nunca lo abandona. Como lo señala 
el Papa Francisco en su encíclica Evangelii 
Gaudium: la alegría del cristiano, es aquella que 
se vive en medio de las pequeñas cosas de la 
vida cotidiana, como respuesta a la afectuosa 
invitación de nuestro Padre Dios: “Hijo, en la 
medida de tus posibilidades trátate bien […] No 
te prives de pasar un buen día” (Si 14,11.14). Tu 
Dios está en medio de ti, poderoso salvador. Él 
exulta de gozo por ti, te renueva con su amor, y 
baila por ti con gritos de júbilo (Sofonías 3,17).

¿Cómo no evangelizar si hemos recibido la luz? 
¿Cómo no compartir la dicha de ser felices y 
sentirnos plenamente amados por Él que es el 
Amor? No se enciende una lámpara para cubrirla 
con un recipiente o para ponerla debajo de la 
cama, sino que se la coloca sobre un candelero, 
para que los que entren vean la luz (Lucas 8, 
16) Por lo tanto, evangelizar es la misión de la 
Iglesia, no sólo de unos pocos, sino la mía, la 
tuya, nuestra misión: “¡Ay de mí si no predico el 
Evangelio!” (1 Cor. 9,16). Todo el mundo debe ser 
evangelizador, ¡sobre todo con la vida! Es dejar 
que la seducción del Evangelio obre en nosotros, 
entre nosotros y alrededor de nosotros; en 
nuestras comunidades y en nuestras ciudades. 
Es permitir que alcance con nuestros actos y 
oraciones, la vida de otros; pero porque primero 
enamoró nuestro corazón.

Por: MPS  Magdalena Iñiguez Palomares

Fe y Psicología
SECCIÓN

Actitudes del evangelizador Rosario Misionero
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María, una nueva manera de hablar con 
Dios

Saber que vendrá, saber que estará… No 
podemos dudar que Dios está siempre con 

nosotros, y trae consigo grandes regalos a su 
Iglesia. Dios nunca nos dejará, y una muestra 
es el envío de Jesús, Nuestro Señor y Salvador

El envío de Jesús es para todos, no para unos 
cuantos, sabemos que Dios es universal, y esa 
es la esencia del regalo del Padre: “La Iglesia/la 
Viña”, es todo un combo podríamos decir, es un 
lugar donde todos podemos formar parte, todos 
somos llamados a la Viña de Dios; hombres de 
toda raza, lengua, pueblo y nación.  

Hay alguien que nos ayuda a vivir la 
universalidad de la Iglesia, hay alguien que ha 
vivido lo universal y se da a todos, y entregó lo 
mejor que tenía para todos: “María”, es lo mejor 
que tenemos, es el medio por el cual Dios no 
habla, una nueva forma de dialogar con Dios, 
es por eso que en los textos bíblicos aparece 
como alguien distinto y especial de entre 
todas las creaturas, y lo notamos claramente 
en lo siguiente:

“La llamarán Dichosa todas las generaciones” 
(Lc 1,48)

Tenemos que acudir a ella, queremos 
dialogar con Dios, acerquémonos a María, y 
un método importante para hacer es el rezo 
del Santo Rosario, animémonos.

¿Qué es el Rosario? 

De una manera muy sencilla el Santo Rosario 
es: “es revivir con María los mayores sucesos 
de la historia y cuando lo rezamos nos 
dirigimos precisamente a Dios Padre, que nos 
ha dado a su hijo Jesucristo, pero lo hacemos 
poniendo de intermediaria a la Virgen María, 
Madre de Dios.

El Papa Pío V lo definía de la siguiente manera: 
“El Rosario o salterio de la Santísima Virgen, es 
un modo piadosísimo de oración, al alcance de 
todos, que consiste en ir repitiendo el saludo que 
el ángel le dio a María; interponiendo entre cada 
diez Avemarías un Padrenuestro, y tratando de ir 
meditando mientras tanto en la Vida de Nuestro 
Señor”.

¿Y el Rosario Misionero?

El Rosario Misionero es una forma de oración 
que toma como base al Rosario tradicional, 
en la cual, por intercesión de María, se pide al 
Padre por las intenciones y necesidades de todo 
el mundo. Es una oración mariana universal y 
misionera.

Fue ideado y difundido por Monseñor Fulton 
Sheen, Obispo de Nueva York. El papa Juan XXIII 
fue uno de sus principales devotos.

Está estructurado, al igual que el Rosario 
tradicional en cinco misterios, en cada uno de los 
cuales se pone como intención a uno de los cinco 
continentes. Las cinco decenas tienen sendos 
colores, que representan a cada uno de los cinco 
continentes desde el punto de vista misional, y 
recuerdan al que reza, la intención misional de 
cada decena.

1° Misterio, de color verde, se reza por África. 
El color verde, nos recuerda las verdes selvas 
habitadas por nuestros hermanos africanos.

2° Misterio, de color rojo, se reza por América. 
El color rojo, simboliza la sangre derramada 
por los mártires que dieron su vida durante la 
evangelización de este continente. 

3° Misterio, de color blanco, se reza por Europa. 
El color blanco, nos recuerda a la raza blanca, 
originaria de este continente y al color de las 
vestiduras del Papa, que también tiene en él su 
sede. 

4° Misterio, de color azul, se reza por Oceanía. 
El color azul nos habla de Oceanía, con sus 
miles de islas esparcidas en las azules aguas del 
Océano Pacífico.

5° Misterio, de color amarillo, se reza por Asia. 
El color amarillo nos trae a la memoria el Asia, 
poblado en gran parte por razas de este color.

Las tres Ave Marías finales se rezan para que 
en nuestra patria aumente el espíritu misionero 
y, ante todo, para suscitar muchas vocaciones 
sacerdotales y religiosas y de laicos misioneros. 
Al terminar el Rosario Misionero, se ha rodeado 
el mundo entero, abrazando a todos los 
continentes y a todos los hombres en una gran 
oración universal.

Al final de cada misterio se añade la jaculatoria: 
“¡Santa María Reina de las Misiones; ruega al 
Señor Jesús por nosotros!”. O bien podría ser 
¡Santa María, reina de las misiones! ruega por 
nosotros.

El Papa San Juan XXIII rezaba el Rosario 
Misionero todos los días por el mundo entero, 
dedicando una decena a cada continente: 
“Como Papa debo orar por la humanidad entera 
y lo hago al rezar el Santo Rosario Misionero: 
la primera decena por África, la segunda por 
América, la tercera por Europa, la cuarta por 
Oceanía y la quinta por Asia”. 

Como vemos, la principal preocupación de 
María es interceder por los hombres y lograr de 
nosotros aquella invitación que hizo en las bodas 
de Caná: 

“Hagan lo que Él les diga” (Jn 2, 5)

“El Rosario es oración contemplativa y 
Cristocéntrica, inseparable de la meditación de 
la Sagrada Escritura. Es la oración del cristiano 
que avanza en la peregrinación de la fe, en 
el seguimiento de Jesús, precedido por 
María”. Papa Benedicto XVI

Espacio Mariano
SECCIÓN

Rosario Misionero
Por: Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado.
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El Evangelizador es el hombre o mujer 
que habiendo recibido y aceptado 

el Evangelio en su vida se siente 
llamado a comunicar la Buena Noticia 
de Jesucristo a quienes lo rodean.

Algunas características que ha de tener 
un evangelizador desde la Sagrada 
Escritura:

• “Jesús llamó a los que Él quiso; 
y vinieron donde Él. Instituyó 
Doce, para que estuvieran con 
él…”

El Evangelizador primeramente es 
llamado a estar con Jesús. No puede 
un evangelizador vivir su vocación 
como tal, si no acude asiduamente 
al encuentro con Jesús, si no se deja 
transformar por Él, necesita pues, 
contemplarlo en el Sagrario para 
descubrirlo posteriormente en el 
hermano.

• ¡Ay de mí si no predicara el 
Evangelio! 

A imitación de San Pablo, el 
Evangelizador siente en su ser la fuerza 

del Espíritu que le impulsa a cumplir 
el mandato de Jesús, pues tiene 
la conciencia de haber recibido un 
llamado y una misión: compartir lo que  
le ha sido dado.

• “No se turbe vuestro corazón. 
Creéis en Dios: creed también en 
mí.”

Es la fe lo que sostiene al Evangelizador, 
lo que lo impulsa a gastar su vida en 
servicio del Reino, poniendo su fe y 
toda su confianza al sentirse llamado, 
vive plenamente su servicio.

• “En esto reconocerán todos que 
son mis discípulos, en que se 
amen unos a otros.”

El Evangelizador vive la fuerza de la 
comunión y el testimonio del amor 
fraterno, pues este ha de ser el distintivo 
de todo discípulo, aquel que ha 
escuchado la Palabra y se esfuerza por 
hacerla vida, aquel que se ha dejado 
formar en el amor, en la donación y la 
entrega de tal manera que, su vida ha 
de ser el principal medio para compartir 
el Evangelio.

• “En adelante el Espíritu Santo, 
el Intérprete que el Padre les 
va a enviar en mi Nombre, les 
enseñará todas las cosas y les 
recordará todo lo que yo les he 
dicho.”

Es el Espíritu Santo quien lleva adelante 
la obra evangelizadora de la Iglesia, por 
eso el evangelizador ha de aprender a 
conocer su lenguaje, ha de vivir siempre 
en la escucha atenta a sus inspiraciones 
en actitud de discernimiento constante, 
su vida como nos dice San Pablo, ha de 
ser vida según el Espíritu.

• “Para que mi alegría esté en 
ustedes y su alegría sea plena”

La alegría como fruto del Espíritu 
Santo ha de ser un distintivo de quien 
es llamado a evangelizar, pues es en 
el mismo Evangelio que ha recibido 
donde encuentra la fuente del gozo que 
comparte.

• “El más grande entre ustedes se 
hará el servidor de todos”

La humildad es una de las características 
de todo Evangelizador pues sabe que 
solo es un instrumento para la tarea que 
le ha sido confiada, confiando siempre 
en Dios quien lo llama y lo envía lleva 
adelante su servicio en medio de la 
comunidad como el que sirve.

• “Les ordenó que no llevaran 
nada para el camino, fuera de 

un bastón: ni pan, ni morral, ni 
dinero; que llevaran calzado 
corriente y un solo manto.”

La confianza en la Providencia da 
la libertad del Evangelizador que va 
llevando la Buena Noticia con su propia 
vida, solo ha de llevar lo necesario, Dios 
se irá encargando de lo demás.

Son muchos los pasajes de la Escritura 
que pudiera citar, cada evangelizador 
irá aprendiendo de Jesús nuestro 
Modelo lo que le es necesario para 
dejarse conducir por el Espíritu 
Santo en esta gran tarea de llevar el 
Evangelio, siempre con la confianza 
de ser llamados y enviados para dar a 
conocer el amor tan grande que nuestro 
Padre Dios nos tiene, concluyo con 
esta cita bíblica que nos da la certeza 
de la constante presencia de Jesús en 
su Iglesia y en cada hombre y mujer 
que respondiendo al llamado recibido 
consagra su vida a llevar el Evangelio. 

“Vayan, pues, y hagan que 
todos los pueblos sean mis 

discípulos. Bautícenlos en el 
Nombre del Padre y del Hijo y 

del Espíritu Santo, y enséñenles 
a cumplir todo lo que yo les he 

encomendado a ustedes. Yo 
estoy con ustedes todos los 

días hasta el fin de la historia.»

Perfil del evangelizador desde la 
Sagrada Escritura

Por: Hna. Verónica Cortez Angulo, M.H.S.P.X

Palabra de Vida
SECCIÓN

Te invitamos a sintonizar el Canal 2 Regional, para 
aprovechar las catequesis que semanalmente se están 
transmitiendo en el programa “Las Noticias” todos los 
Lunes a las 7:30 am y 8:15am.

Impartidas por el Señor Obispo Felipe Padilla y 
Sacerdotes de la Diócesis.

Sintonízanos, aprovecha este espacio para acrecentar tu 
conocimiento en la Fe y el amor de Dios

El evangelizador se siente llamado a comunicar la buena nueva a quienes lo rodean
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Somos una congregación religiosa de 
sacerdotes al nivel de asociación pública 

de fieles.  Fue  fundada por el sacerdote 
Claretiano, Padre Juan Luis Ellacuría. Era 
popularmente llamado “Padre Aloysius”, 
dotado con el poder de obtener fuertes 
favores de conversiones y sanaciones 
de enfermos declarados por los médicos 
“desahuciados”. Tenía un enorme amor y 
devoción a Jesús Eucaristía y al Inmaculado 
Corazón de María que lo llevó a promover 
la devoción a ellos.  De ahí nuestro nombre 
oficial de Misioneros de Adoración Perpetua 
del Santísimo Sacramento y Veneración 
Perpetua del Inmaculado Corazón de María 
(pero popularmente “Misioneros de Fátima” 
por haber nacido la congregación en Fátima, 
Portugal).   No sólo nos llamamos sino 
vivimos y promovemos la devoción a Jesús 

Sacramentado y al Inmaculado Corazón 
de María, prestamos auxilio espiritual a 
los enfermos, moribundos, especialmente 
los que están en su última agonía, y los 
marginados por cualquier causa.  Además 

ayudamos con 
servicios sacerdotales 
en los templos de la 
diócesis, y de maestros 
de filosofía y teología 
en el seminario de 
la Diócesis de Cd. 
Obregón.

La vida espiritual 
que practicamos es 
ignaciana-teresiana.  
Los autores de esta 
espiritualidad son San 
Ignacio de Loyola y 
Santa Teresa de Ávila. 

Sus enseñanzas han producido muchos 
santos en la Iglesia, así como santos laicos 
en el mundo.  

El lugar de ingreso a nuestra congregación 
es el Monasterio de Fátima en Álamos, 
Sonora.  La duración para llegar a ser 
sacerdote es lo mismo que la de un 
licenciado, abogado, médico y demás 
profesiones seculares. En congregaciones 
religiosas el programa es de un año de 
postulantado y otro de noviciado, tres 
de filosofía, uno de servicio, y cuatro de 
teología. Los dos primeros años son en el 
Monasterio de Fátima, filosofía y teología se 
reciben en el Seminario Diocesano de Cd. 
Obregón.

La formación es enriquecida con 
experiencias de campamentos, conciertos, 
películas, apostolados, jornadas, retiros, 
ejercicios espirituales, vacaciones y 
semejantes experiencias. Los candidatos 
con más habilidad académica pueden ser 
enviados a mayor formación a Roma, Italia, 

a la Universidad Pontificia en D.F., México, 
o a otra universidad más indicada para la 
maestría que se va a cursar.

Jóvenes interesados en saber más sobre 
su vocación pueden venir sin obligación de 
ingresar por el período de tiempo que les 
convenga: Desde unas horas hasta varios 
días.  Sólo se les pide que busquen en serio 
qué es lo que Dios quiere de ellos: ¿Soltero, 
casado, hermano religioso o sacerdote 

religioso o diocesano?    Se vive sólo una 
vez y hace falta asegurarse que sí va por 
el camino vocacional que Dios tiene para 
cada persona.

Los teléfonos son: (647) 428 0227; 1(800) 
716 4719; celular: (647) 108 4215.  También, 
San José de Bacum: (643) 436 0406.  
Nuestra página web: misionerosdefatima.
org.  E-mail: carpentermap@gmail.com  

Mi nombre Braulio Alberto, nací el 13 
de Diciembre de 2011; mis padres 
Braulio Alberto y Karla Susana, fui el 
primer hijo de este matrimonio.  Mis 
Abuelos Maternos Susano y Nachita y 
mis abuelos paternos Carlos Manuel 
y Beatriz; todos me recibieron con 
mucha alegria y esperanza para dar 
alivio y consuelo al dolor por haber 
perdido a mi tío Mario (†).
Iluminados por mi llegada renacia la 
ilusion por vivir y seguir adelante, su 
dolor se convertia en dicha y felicidad.  
Respuesta generosa llena de amor y 
agradecimiento ante los designios de 
Dios. 
Tuvimos la gracia de vivir y gozar 
mi corta vida como familia cristiana, 
dando muestra de fortaleza para lo 
que venia, mi llamado; impresión 
fuerte que causaba a mi pequeño 
corazon.
El dia de mi partida llegaba, esto 
los ayudaria a crecer, a confiar en la 
Divina Misericordia; en buscar refugio 
en la tribulacion, consuelo en el llanto 
y fortaleza en el sufrimiento.

Soy y sere,el niño mas afortunado, 
por haber tenido a unos padres bien 
padres, nos dimos lo mejor. Si pa’ 
fuimos muy felices; y juntos logramos 
llevar acabo mi mision… en

Otras palabras de llenar sus vidas de 
todo lo bueno, la vida es hermosa, 
maravillosa; en mi enfermedad 
estuvieron conmigo, daban su vida a 
cambio de la mia.

Razón de ser, Dios nos da la 
oportunidad de vivir y amar, me 
enseñaron mis primeros pasos y 
juntos compartimos la alegria de 
estar unidos como familia.

Obra que realizamos juntos, me 
dieron todo su amor; que en mi 
ausencia no los desanime… Mamita, 
estoy contigo; estoy con ustedes, vivo 
en sus corazones, siempre sere su 
hijo, su tesoro, los amo.

Papa Dios bendice a mis papitos, a 
mis abuelitos y a toda  mi familia.

Mamá Y Papá …
Mi tesoro, pedacito de cielo que 
ilumino nuestras vidas; angelito 
mio, viviras en nuestros corazones; 
gracias por el tiempo 2 años 8 meses 
en los que nos diste el privilegio de 
ser tus padres; vuelve a elegirnos otra 
vez, para vivir juntos por siempre… 
TE AMAMOS.
Agradecimiento de la familia…
La familia Nevarez Amavizca 
agradece a todos los que estuvieron 
con la familia dando su apoyo 
incondicional, por sus oraciones, por 
sus muestras de cariño; gracias por 
habernos acompañado en el adios 
de nuestro tesoro; a nuestro Párroco 
Jose Alfredo, al Padre Tomas, a todos 
y cada uno de nuestra comunidad 
y principalmente a Dios Padre por 
darnos esta gran bendicion que fue 
nuestro hijo, y por dejarnos disfrutar 
cada segundo, los cuales fueron los 
momentos más maravillosos, que hoy 
son nuestro mayor tesoro. 

Rincón Vocacional

Especial

SECCIÓN

SECCIÓN

Misioneros de Fátima

El adiós a mi Tesoro

Por: Pastoral Vocacional Diocesana 

Por: Gloria Armida Alvarez León

Braulio Alberto 
Nevarez Amavizca

(* 13-Dic-2011 - † 12-Sept-2014)

Hermanos religiosos misioneros de fatima

Casa misioneros Alamos, Sonora

Pbro. Angel impartiendo clase en seminario 
diocesano

Pbro. Angel Olvera
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El obispo Felipe Padilla junto con los 
sacerdotes de la diócesis de Ciudad 

Obregón estuvimos reunidos en un 
conocido hotel de San Carlos, Guaymas. 
En una ambiente de fraternidad 
y comunión tuvimos la formación 
permanente del clero. El objetivo fue 
fortalecer la identidad y convivencia 
sacerdotal. Para esta reunión fue 
invitado el obispo de la diócesis de La 
Paz, B.C.S Don Miguel Ángel Alba Díaz. 
El cual no pudo asistir por problemas con 
el aeropuerto por el paso del huracán 
Odile. Sin embargo nos dejó un material 
de reflexión que sirvió para fortalecer la 
identidad sacerdotal.  

La reunión inicio con la presentación de 
la nueva comisión del clero. Se presentó 
al equipo de sacerdotes que coordinará 
esta comisión. El coordinador es el 
Pbro. Felipe Ruiz, el coordinador del 
área espiritual es el Pbro. Edgar Matuz, 
encargado del área de salud sacerdotal 
el Pbro. José Alfredo González Chávez, 
encargado del área humana Pbro. 
Baudelio Magallanes y responsable del 
área pastoral Pbro. Jesús Noriega. 
Después de la presentación de la 
comisión tuvimos un momento de 
reflexión por grupos de generaciones 
de sacerdotes. La primera reflexión se 
centró en el tema de “pastores con olor 
a oveja”. Se vio como el santo padre 
nos invita como pastores a estar con: 
delante, en medio y detrás del rebaño. Es 
decir estar con la gente como pastores. 
La Iglesia hoy en la actualidad nos exige 
como sacerdotes ser esos pastores que 
requiere la necesidad del pueblo de 
Dios. El papa Francisco menciona una 
expresión oler a ovejas porque somos 

ovejas servidoras del gran pastor. Seguir 
a Cristo que es el único pastor, cabeza, 
esposo y obispo. 
Después de este momento hubo 
un tiempo para rezar las vísperas y 
convivir. Se aprovecho para saludar a 
los compañeros que hace mucho no se 
veían. Hubo momento para intercambiar 
experiencias del camino de la vida 
sacerdotal. 
El día siguiente pudimos participar 
de la ordenación sacerdotal de los 
diáconos Jose Noe Gámez Carballo y 
Rafael Alfonso Cota. La celebración se 
llevo a cabo en el Centro de Formación 
de líderes laicos en San Carlos. Fue 
un momento muy emotivo por que 
nos fortaleció en nuestra identidad 
sacerdotal. Después de la ordenación 
se nos convido a un desayuno. Durante 
el cual se presentó el proyecto del 
Centro de Formación de líderes laicos. 
Durante la mañana del día 23 se continuó 
reflexionando en el tema “descentrado 
y no autoreferencial”. Para esto se 
hicieron grupos por generaciones de 
sacerdotes. Se reflexionó sobre cómo 
el sacerdote tiene que servir al Señor 

con un corazón indiviso. Se vio también 
la importancia del encuentro con Cristo 
através de la oración y la escucha de 
la Palabra. El pastor bueno apacienta y 
cuida del rebaño, pero va más allá, ama 
la vida da la vida por él. El falso pastor 
usurpa, entra con dolo al redil, finge 
apacentar y cuidar, se busca a sí mismo. 
Terminado el momento de reflexión por 
grupos se hizo un plenario. Después 
tuvimos un momento de exposición del 
santísimo en la cuasiparroquia de San 
Carlos Borromeo. 

El momento de reflexión de la tarde se 
centró en la fraternidad sacerdotal. La 
fraternidad sacerdotal se origina en el 
sacramento del orden. Los sacerdotes 
deben ser el uno para el otro, signo 
e instrumento de Jesús amigo. De la 

misma forma el presbítero esta unido 
con el obispo, por el sacramento del 
orden. En la última cena cuando Jesús 
nos deja el sacramento del orden, se 
presenta como amigo, no como jefe. 

Él eligió a los Apóstoles, pero no fue 
elegido por ellos. Mando a los apóstoles 
amarse los unos a otros, como signo 
e identidad de discípulos. Terminado 
este momento de reflexión tuvimos un 
momento de diálogo con el obispo. 

Para finalizar este día los 
sacerdotes participamos en un 
momento de convivencia en un 
club de playa cercano.  
Otro momento sumamnete 
importante fueron las eucaristía 
que fue presididas por el Sr 
Obispo y concelebrada por los 
sacerdotes, se llevaron a cabo 
en la cuasiparroquia de San 
Carlos. Por último tuvimos un 
momento de avisos sobre los 
eventos diocesanos que vamos 
a tener.  
Estos días fueron especiales 
porque hubo tiempo para el 

estudio, para la convivencia y para el 
encuentro fraterno.  El contacto con los 
sacerdotes nos motivó para continuar 
el trabajo pastoral en cada una de las 
parroquias. 

Reunión de formación 
permanente del Clero

Sacerdotal
SECCIÓN

Por: Pbro. Domingo Arteaga Castañeda

Aniversarios Sacerdotales

15 Octubre Pbro. José Concepción López Coles
  Pbro. Manuel Ángel Monge Mayboca

22 Octubre Pbro. Sergio Hugo Trujillo Durazo

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de vida 
consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima 
derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

Nombramientos

Sr. Pbro. Ignacio Beltrán Moreno
 Vicario Fijo de San Ignacio de Loyola
 Huachinera, Son., 30 de Junio de 2014
Sr. Pbro. Juan Carlos Montaño Quijada
 Párroco de Nuestra Señora del Carmen
 Yavaros, Son., 3 de Julio de 2014
Sr. Pbro. Juan Isaac Martínez
 Párroco de Nuestra Señora de Loreto
 Bacadéhuachi, Son., 16 de Julio de 2014
Sr. Pbro. Víctor Quezada Ascencio
 Delegado Diocesano para el Congreso Eucarístico Nacional
 Cd. Obregón, Son., 6 de Agosto de 2014
Sr. Pbro. Sergio Octavio Martínez Enríquez
 Párroco de San Isidro Labrador
 Providencia, Son., 19 de Septiembre de 2014
Sr. Pbro. Edgar Matuz Hernández
 Párroco de Santa Martha
 Navojoa, Son., 25 de Septiembre de 2014

Nombramientos otorgados por el Excelentísimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 

Recibieron el Sagrado Orden del Presbiterado:

Sr. Diácono Rafael Alfonso Cota Armenta
Sr. Diácono José Noé Gámez Carballo
por imposición de manos del Excmo. Sr. Obispo Don Felipe Padilla Cardona, 
el día 23 de Septiembre de 2014 en la Capilla Abierta de Nuestra Señora 
de Lourdes del Centro de Formación de Líderes Laicos en San Carlos, Nvo. 
Guaymas, Son.
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Frases del Papa Francisco

“Ahora, nosotros tenemos el pensamiento 
de Cristo y el Espíritu de Cristo. Ésta es la 
identidad cristiana. No tener el espíritu del 
mundo, ese modo de pensar, ese modo de 
juzgar…” 

02 de septiembre

“El lugar privilegiado para el encuentro con 
Jesucristo son los propios pecados. Si un 
cristiano no es capaz de sentirse precisamente 
pecador y salvado por la sangre de Cristo, de 
este Crucificado, es un cristiano a mitad de 
camino, es un cristiano tibio.”

04 de septiembre

“El Evangelio ¡es novedad! ¡El Evangelio es 
fiesta! Y sólo se puede vivir plenamente el 
Evangelio con un corazón gozoso y con un 
corazón renovado.”

05 de septiembre

“La corrección fraterna es un aspecto del 
amor y de la comunión que deben reinar en la 
comunidad cristiana.”

07 de septiembre

“Los hombres no recorren su camino solos, 
sino que Dios camina con nosotros. Porque Dios 
hizo una opción: optó por el tiempo, no por el 
momento. Es el Dios del tiempo, es el Dios de la 
historia, es el Dios que camina con sus hijos.”

08 de septiembre

“La unidad del clero es un elemento 
indispensable del testimonio debido al Cristo 
resucitado.”

08 de septiembre

“El amor no ve si uno tiene rostro feo o rostro 
bello: ¡ama! Y Jesús hace lo mismo: ama y elige 
con amor. ¡Y elige a todos! Él, en la lista, no 
tiene a nadie importante.”

09 de septiembre

“Para cambiar el mundo y mejorarlo, es 
necesario hacer el bien a quien no está en 
condiciones de correspondernos, como ha 
hecho el Padre con nosotros, donándonos a 
Jesús.”

10 de septiembre

“¡La Cruz de Jesús es nuestra única y verdadera 
esperanza! He aquí porqué la Iglesia ‘exalta’ 
la Santa Cruz, y he aquí porqué nosotros, los 
cristianos, bendecimos con el signo de la cruz.”

14 de septiembre

“El Señor siempre siembra su Palabra, sólo pide 
un corazón abierto para escucharla y buena 
voluntad para ponerla en práctica.”

23 de septiembre

“Es necesario formar, como exige el Evangelio, 
hombres y mujeres nuevos y para ese fin hace 
falta una escuela de humanidad a medida de la 
humanidad de Jesús.”

26 de septiembre

“rezar, como reza la iglesia, con la iglesia por 
tantos hermanos y hermanas que padecen el 
exilio de sí mismos, en la obscuridad y en el 
sufrimiento, sin esperanza a la mano”

30 de septiembre

Amigos lectores les presentamos solo algunas de las frases expresadas por el Papa Francisco durante el mes de Septiembre 
dichas en diferentes discursos y homilías en que se dirige al pueblo de  Dios.

Vaticano y el Mundo
SECCIÓN

El día 23 de Octubre pasado, la comunidad diocesana 
presbiteral y familiares de los neosacerdotes, 

P. José Noe Gámez Carballo y Rafael Alfonso 
Cota, se dieron cita en la Capilla abierta del Centro 
de Formación de Líderes 
Laicos, en San Carlos Nuevo 
Guaymas, para dar inicio a 
la Ordenación Sacerdotal 
de nuestros hermanos 
diáconos, hoy presbíteros. 
En este ambiente natural se 
desbordaron las diversas 
emociones en donde sin duda 
se avivó y fortaleció aun más 
nuestra fe y, nos hizo recordar 
los momentos en que el Señor 
nos consagró para su servicio 
en el ministerio sacerdotal. 
La Eucaristía fue presidida 
por el Excmo. Sr. Obispo D. 
Felipe Padilla Cardona, quien 
les recordó la importancia de 
esta consagración, que es un 
regalo del Padre Dios para el 
servicio del pueblo santo de 
Dios.

Felicitamos a los Padres Noe y Alfonso, que el Señor 
los conserve por muchos años en su servicio a su 
Iglesia, pidiendo por su persona y fidelidad en su 
ministerio.

Nuevos pastores para la grey
Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro

P. Rafael Alfonso Cota P. José Noe Gámez Carballo
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Al aproximarse el Año de la Vida 
Consagrada, que empieza este 

otoño, quiero dar mi testimonio como 
religioso en los Misioneros de Fátima, 
y comentar sobre el significado de la 
vida religiosa.
A los 24 años de edad, exactamente 
el 6 de Noviembre de 1969, recibí el 
llamado de Dios para seguir a Cristo.  
Dos años después, con otros nueve 
jóvenes, entré en el noviciado al recibir 

el hábito religioso el 7 de Diciembre de 
1971, en Fátima, Portugal, de manos 
del Obispo de Leiria-Fátima, D. João 
Pereira Venâncio.  Realicé después 
mis estudios sacerdotales en el 
Seminario de Burgos, España.  Recibí 
Órdenes Sagradas:  el Diaconado en 
1977, en Álamos y el Presbiterado 
en 1978, en Navojoa.  Profesé votos 
perpetuos el 8 de Septiembre de 1979, 
en Álamos, por manos del Vicario 
General, Mons. Ismael Esparza (†).  
Cuando me preguntan “¿Qué es 
la diferencia entre ser sacerdote 
diocesano y ser sacerdote religioso?” 
primero les respondo que los 
religiosos viven en comunidad.  Es 
decir en familia religiosa.  (Soy de una 
familia de 13 hijos, y siempre me he 
sentido  más identificado con la vida 
comunitaria.)

Cuando me preguntan “¿Qué hacen 
los religiosos?” me gusta citar dos 
números del Derecho Canónico:  
(1)  C. 663 §1:  “El deber primero y 
principal de todos los religiosos es la 
contemplación de las cosas divinas y 
la unión asidua con Dios en la oración.”   
(2)  C. 673:  “El apostolado de todos los 
religiosos consiste primeramente en 
el testimonio de su vida consagrada, 
que han de fomentar con la oración y 

la penitencia.”
De estas dos normas, 
se desprende que 
uno se llama religioso, 
no tanto por lo que 
hace (su misión), 
sino por lo que es 
(su consagración).  
Aunque la misión y la 
consagración se unen 
intrínsecamente, sin 
embargo, no hay 
misión si primero no 
hay consagración, 
porque “Nadie da 
lo que no tiene.”  Y 
nadie tiene nada que 

no haya recibido primero (I Cor. 4,7).  
Por eso, en el antes citado canon (663 
§1), el religioso se une con Dios por la 
oración asidua.  Esto es lo principal de 
su vida.  Es un hombre, o una mujer, 
que ora.  Esto ya es un testimonio de 
vida.
A propósito de la importancia de la 
oración en la vida religiosa, fijémonos 
que la Iglesia por primera vez incluye 
en su Derecho Canónico (1983), la 
posibilidad de que cualquier persona 
se entregue a Dios como ermitaño 
(Can. 603).  Es decir, que la Iglesia 
aprecia cada vez más el silencio y la 
soledad como medios de santificarse 
uno a sí mismo y, a la vez, de salvar 
las almas.  Por más que insistamos 
en la Nueva Evangelización como una 
“salida” de nuestras comunidades 
para encontrarnos con los hombres 

de hoy, la Iglesia ha de cuidarse de 
caer en el activismo.  Por supuesto, 
la actividad apostólica es un valor 
grandísimo, pero el activismo es un 
peligro grave que no produce buenos 
frutos en la Iglesia.  Hoy, el ermitaño 
es un testigo muy necesario en el 
mundo contemporáneo, saturado 
por los medios de comunicación.  El 

beato Paolo Giustiniani, ermitaño del 
S. XVI, dice: “Busca vivir a solas con 
Dios, y de vivir por Dios sólo.” 
Con todo, ni el religioso ni el laico 
somos ermitaños.  Sin embargo, el 
testimonio del ermitaño es estimulante 
tanto para el religioso como para 
el laico, por más activos que nos 
encontramos en nuestras misiones.  
Toda vida cristiana debe encontrar su 
senda especial para seguir a Cristo lo 
más de cerca posible, no con un nuevo 
sacramento, sino en la profundización 
del Bautismo.  
La profesión religiosa, efectivamente, 
no es un sacramento, sino que es una 
consagración por medio de los votos 
de castidad, pobreza y obediencia 
(los tres consejos evangélicos) que 
nos facilitan vivir los compromisos del 
Bautismo.  El laico, sin estos votos, 
tiene la obligación de vivir las mismas 
virtudes que representan estos 
consejos evangélicos, pero conforme 
a la realidad de su estado de vida en 
el mundo.  El cristiano laico siempre 
está llamado a vivir “contra corriente” 

y el testimonio de los religiosos debe 
inspirarlo a vivirlo lo más plenamente 
que pueda, ya que todos estamos 
llamados a ser santos.
Este Año de la Vida Consagrada debe 
ser un año de gran esperanza para el 
futuro de la vida religiosa.  Hace 50 
años se publicó “Perfectae Caritatis” 
que es el documento de Vaticano II 
para la “adecuada renovación de la 
vida consagrada.”  Después de 50 
años, este documento es aún más útil 
para estimular la vitalidad en nuestras 
comunidades religiosas.  Nosotros, los 
religiosos, podemos ayudar tanto más 
al apostolado de la Diócesis de Ciudad 
Obregón cuanto más fieles seamos a 
los carismas de nuestros fundadores 
y a la legislación de la Iglesia que 
nos concierne, especialmente en 

lo que se refiere a la vida fraterna 
en comunidad.  El secreto para 
atraer también más vocaciones es 
precisamente esto:  Que los jóvenes 
vean que los religiosos y religiosas 
viven gozosamente en unidad.

Vida consagrada
Foro Abierto
SECCIÓN

Por: P. Charles Carpenter, M.A.P. 

“Ved qué paz y qué 
alegría,

Convivir los 
hermanos unidos.

Allí manda el Señor la 
bendición.”

Salmo 133

“Hay personas que se pasan toda la vida callados, simplemente por 
miedo, por cobardia”

P. Charles Carpenter, M.A.P.
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Resulta muy obvio señalar todos los males que 
tienen y traen las guerras. Como obvio es afirmar 

que es preferible la paz. Hasta se ha institucionalizado 
en el mundo, el Día Mundial de la Paz, en el que 
personalidades de todos los países y de todas 
las religiones se pronuncian a favor de la paz, dan 
argumentos, fundamentos y enuncian todas sus 
cualidades. 

Es importante analizar algunos conceptos en torno 
a las guerras que, como católicos, nos interesa que 
vayan acordes a la doctrina de la Iglesia. 

El célebre, San Agustín de Hipona señalaba el 
concepto de guerra justa y señaló con claridad los 
criterios que la sustentan. Este gran Santo reflexiona 
en aquella frase del Evangelio de San Lucas: Y dijo el 
amo al siervo: sal a los caminos y a los cercados, y 
obliga a entrar, para que se llene mi casa. Lc 14, 23.

Cada gobierno está obligado a considerar con rigor 
las condiciones estrictas de una legítima defensa 
mediante la fuerza militar. La gravedad de semejante 
decisión somete a ésta a condiciones rigurosas de 
legitimidad moral. 

Sobre esto, algunos puntos que se deben precisar 
son: que el daño causado por el agresor a la nación o 
a la comunidad de las naciones sea duradero, grave y 
cierto. Que todos los demás medios para poner fin a la 
agresión hayan resultado impracticables o ineficaces. 
Que se reúnan las condiciones serias de éxito. Que el 
empleo de las armas no entrañe males y desórdenes 
más graves que el mal que se pretende eliminar.

Cuando la población civil corre peligro de sucumbir 
ante el ataque de un agresor injusto y los esfuerzos 
políticos y los instrumentos de defensa no violenta no 
han valido para nada, es legítimo, e incluso obligado, 
emprender iniciativas concretas para desarmar al 
agresor. 

El Catecismo de la Iglesia Católica considera cómo 
todo ciudadano y todo gobernante están obligados 
a empeñarse en evitar las guerras. Sin embargo, 
mientras exista el riesgo de guerra y falte una 
autoridad internacional competente y provista de la 
fuerza correspondiente, una vez agotados todos los 
medios de acuerdo pacífico , no se podrá negar a los 
gobiernos el derecho a la legítima defensa.

En México vivimos un episodio conocido como Guerra 
Cristera. Es el movimiento más auténtico de toda 
nuestra historia, o quizá el único. Auténtico porque 
quienes participaron defendiendo la libertad religiosa 
en México, lo hicieron por convicción con el lema de 
“Viva Cristo Rey”, “Viva la Virgen de Guadalupe”. Esta 
guerra se originó por la intransigencia del gobierno 
federal de  entonces, a reconocer el derecho de 
practicar el credo religiosos que la gente profese, en 
este caso mayoritariamente el católico. Se agotaron 
todas las instancias. El gobierno golpeó una y otra vez 
la conciencia del creyente mexicano. Fueron tantos 
ataques, crímenes, profanaciones e insultos, que 
la gente se hartó y nació el movimiento cristero. Por 

supuesto que fue una guerra justa. Así lo declararon 
varios Señores Obispos en memorables cartas 
pastorales y otros con su actuación implícitamente 
estaban aprobando el movimiento. 

S.S. Pío XI, el 18 de Noviembre de 1926, publica 
aquella histórica Encíclica:  Iniquis afflictisque. Es un 
documento tan valioso que recomiendo ampliamente 
su lectura completa. Para este artículo, cito la parte 
final de su impresionante mensaje: “Imploremos y 

roguemos a nuestra Señora de Guadalupe, Celeste 
Patrona de la nación mexicana, que quiera, que 
borradas las injurias que a ella misma se le han 
inferido, restituya a su pueblo los dones de la paz y 
de la concordia. Pero si por el secreto designio de 
Dios, aquel día tan deseado todavía estuviera lejos, 
llene los ánimos de los fieles mexicanos de todos los 
consuelos y los fortalezca para luchar por la libertad 
de la religión que profesan”.

Nuestra Iglesia, ha declarado Santos y Beatos a un 
grupo numeroso de personas que participaron en 
esta Guerra Cristera en México. Le pedimos a Dios 
que pronto sean declarados Santos: el Beato Miguel 
Agustín Pro, el Beato Anacleto González Flores y sus 
compañeros mártires. 

Hay que tener cuidado y mucho criterio, pues los 
enemigos de la Iglesia, trataron en aquel tiempo, 
y siguen haciéndolo, desprestigiar el movimiento 
cristero. Fue el mejor y más fructífero movimiento 
social en México. 

Por otra parte, se ha utilizado la idea de «guerra 
santa» en épocas diversas y en numerosos conflictos, 
religiosos o no, Son ejemplos clásicos de guerra 
santa las cruzadas, las defensas del Santo Sepulcro. 

Es obvio que, como católicos, primero busquemos 
y procuremos la paz. La paz como amor al próximo, 
como perdón, como reconciliación, como armonía. 

«¡Sea el amor el único vencedor de todos!», pedía 
conmovido S.S. Pablo VI, en el discurso de cierre del 
Concilio Vaticano II. 

La paz no es la mera ausencia de la guerra, ni se 
reduce al solo equilibrio de las fuerzas adversarias, 

ni surge de una hegemonía despótica, sino que 
con toda exactitud y propiedad se llama obra de la 
justicia. Es el fruto del orden plantado en la sociedad 
humana por su Divino Fundador, y que los hombres, 
sedientos siempre de una más perfecta justicia, han 
de llevar a cabo. El bien común del género humano 
se rige primariamente por la ley eterna, pero en 
sus exigencias concretas, durante el transcurso del 
tiempo, está cometido a continuos cambios; por eso 
la paz jamás es una cosa del todo hecha, sino un 
perpetuo quehacer. Dada la fragilidad de la voluntad 
humana, herida por el pecado, el cuidado por la paz 
reclama de cada uno constante dominio de sí mismo 
y vigilancia por parte de la autoridad legítima. 

San Juan XXIII, decía que esta paz en la tierra no se 
puede lograr si no se asegura el bien de las personas 
y la comunicación espontánea entre los hombres 
de sus riquezas de orden intelectual y espiritual. 
Es absolutamente necesario el firme propósito de 
respetar a los demás hombres y pueblos, así como su 
dignidad, y el apasionado ejercicio de la fraternidad 
en orden a construir la paz. Así, la paz es también 
fruto del amor, el cual sobrepasa todo lo que la justicia 
puede realizar. La paz sobre la tierra, nacida del amor 
al prójimo, es imagen y efecto de la paz de Cristo, que 
procede de Dios Padre. 

Reflexiones
SECCIÓN

Las guerras
Por: Lic José Antonio Jaime Ortega

Guerra en Irak




